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NTRE los muchos afectos recibidos de este Claus- 
tro ilustre, de tradici6n gloriosa en la historia de 
las Universidades españolas, desde mi reciente 
entrada en su seno, ha sido uno el designarme 

para cumplir en este inomento el precepto reglamen- 
tario, que con la regularidad de nuestro planeta en 
torno del Sol, anualmente nos asocia en esta fiesta 
tradicional para estrechar lazos carifiosos de amistad 

y compañerismo, inaugurando un nuevo curso, jalón de 
recuerdos, especie de punto vernal origen de una nueva 
revolución trópica; de desalienios quizá actualmente para 
los  veteranos en las lides escolares, de estímulos para 



quienes en madurez plena luchan y laboran por la cultura. 
patria, de esperanzas risueñas y dorados optimisi~~os para 
la juventud que frecuenta nuestras áulas. 

E s  y será siempre el optimismo dón excelso, caracte- 
rística de la juventud y todos debemos aspirar a morir 
jóvenes también por conservar este idealismo que yo desde 
mi niñez respiré en nuestros Centros de cultura, iniciado 

por un santo maestro de escuela en un lugar, no lejos de 
aquel oiro de la Mancha quz Cervantes quiso olvidar, y 
que impuso a mi espíritu la satisfacción de escudriñar en 
las  obras.de los grandes maestros (dentro del linlitadísimo 
coto de mis aspiraciones) no sólo sus obras inmortales 
si110 también los resortes de su vicia social, espiritual e 
íntima, generalmente impregnada de una dulce generosi- 
dad, de un espontáneo renunciamiento, de un altruismo 
inagotable que les hizo permanecer en un vivir tranquilo, 
resignado y honesto; en una pura interpretación dz los 
altísinlos conceptos universales del Bien, de la Belleza y 
de la Verdad. 

Al siglo que hoy corre, n~ejor diríamos al que corre, 
vuela y airopella, necesario se  hace ponerle freno y en la 
bifurcación de sus trayectorias desenfrenadas un disco rojo 
de atención: «Moderad la marcha, peligro de muerte». 

Uno de nuestros últimos y generosos hidalgos de la 
Ciencia, de la bondad y de la Literatura, el genial Eche- 
garay, en' los primeros años del siglo aludido, de tan 
inusitada aceleración tangencia1 (simbolizada en un vector 
hacia el abismo) y tan escasa 'centrípeta, ante el Claustro 
de la Universidad Central en ocasión análoga a ésta por 
su fin, pero solemnizada por su verbo científico-poético, 
profetizaba con visión de astrólogo, con precisión de 
zahorí, con probabilidad de nigromante, con sfntesis de 
magia espiritual, no sólo Ia crisis de la Ciencia, que pronto. 



inició la revolución Einsteiniana, sino también la crisis 
social que estalló insólita con la guzrra mundial y-la crisis 
con bancarrota de multitud de valores morales, familiares 
e individuales. 

Una ráfaga de vesania pareció poco después que había 
inundado a la humanidad terrestre, como si el planeta 
penetrase por singular trastorno cósmico en una de esas  
inmensas colas cometarias (análoga a la del cometa Halley, 
que tanto pánico infundió el 17 de Mayo de 1910 por s u s  
probables gases deletéreos) dotadas de un cianógeno 
espiritual mil vzces más mortífzro que el reconocido y 
analizado por los astrónon~os con sus rnisíeriosos espec- 
trógrafos, en los apéndices milenarios y monstruosos de 
los aventureros de los espacios estelares. 

Y hasta las puertas, (justo es decirlo en honor de s u s  
df7xr: defensores) hasta las puertas nada más, de estos augustos 4+fr+ .,pe-" - 

lugares, donde todavía rssuena la pisada leve del maestro ,f$t;$" 

venerable y la silueta de su toga monacal, cendal de vida 
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+el estridente resoplido de la bocina inultilingüe, la osten- 
tación del poderoso, la vanidad dzl improvisado, la sober- 
bia del advenedizo, la traición del avaro y la ráfaga insana 
de sus  motores pestilentes y de sus artimañas.. . 

Poco apei*cibido yo para esta nueva mecánica social, 

?an disiante de la noble Mecánica racional de Cialileo-New- 
ton y de la no menos noble mecánica espiritual de los Des- 
cartes, los Pascal, los Leibnitz, fiil juguete de sus  fuerzas, 
y su resultante el azar, al qiie ni Laplace en su «Ensayo 
filosófico sobre las probabilidades» supo poner barreras, 
me trajo entre vosotros, para sustituir a un bondacloso 
maestro mio, al Si.. Vijande, quien en uiia catástrofe ferrc- 
viaria, (el azar también, la fuerza del sino, que sólo a pla- 
zos largos corrige sus errores) sucumbió en circunstancias 



tales que para él la muerte debió de ser el más preciado. 
d6n de vida. 

re misericordia, Señor, misericordia!» 

Y a la verdad, Señores, aunque parezca una antinomia, 
satisfecho estoy del azar: Alguna vez el peregrino que 
quizá ni tuvo que abandonar su hogar humilde porque séres 
ruines se lo arrebataron, encuentra en su áspero caminar 

y largo recorrido, una alma buena que le brinda la sombra 
de un roble y un sorbo de agua cristalina y fresca; y yo, 
perdidos un día (un día, jay! grisáceo, de largo crepúscul~, 
que retardaba la anhelada y salvadora noche) los afectos 
de aquellos con quienes fui generoso en todos los órdenes 
de la vida, los profesionales, los sociales, los familiares.. . 
hallé a vuestro lado la sombra del carbayón que mitigara 
mi fatiga y el vaso en que bebéis vuestra pura linfa co- 
tidiana. 

Salvando designios superiores, he de alejarme de vos- 
otros, que el peregrino sólo tiene derecho a reposar, pero 
no a suspender su sagrada misión: y volveré a ver otras 
tierras, que .fueron mías por noble conquista, y los séres 
que amé y me abandonaron; rememoraré el cielo que am- 
para el caserón paterno.. . pero, no lo olvidéis: conservaré 
de vosotros siempre, una flor perfumada; la flor sencilla 
y amable de tiernos colores, que el dueño de un jardín 
prende a cualcluier visitante del lado del corazón, la cual 
pasado el tiempo, se bendice, y con ella se habla plácida- 
mente, disecada ya entre las hojas de un breviario. ... . 

Mas el celoso y actual dueño del jardín, nuestro querido 
Rector el Ilustrísimo Señor Arias de Velasco, me invitó un 
día, bastante próximo al de hoy, para acudir a esta fiesta, 
y aún más, atendiendo a sus  indicaciones, (y por cumplir 
deberes q u ~  cunca rehusé) hube de disfrazarme de tro- 



vador, y vu5ir a esta tribuna, excesivai.;cn tz ho?gada 
para rrií, ~ U P S  que le dieron exlraordinarias d i s i i z s l m e s  
maestros que la ocuparon o la enaltecieron, y que s e  lla- 
maron o s e  Ilarnan: Feijóo, Campomanes, Jo~rellanos, 
Argüelles, Posada-Herrera, Aramburu, Clarjn, Altamira, 
Buylla, A. Posada, Melquiades Alvarez, Rey-Pastor ... . . 
Y hasta cl!n hn  trzyado, temeroso de  m!, pero confiado, 
por tener en las manos la lira misrn; q;:: prilsaron, desde 
hace veintiséis siglos, los grandes maestros de l a s  inás 
ekvcdriz j r  gznialrs armonías, «los grandes ~eóri;-f:~s.>. 

Y ya que al iniciar nii canción, recordé a quienes 
enaltecieron este Clauslro, daré la bienvenida a quienes ' 
recientcri;enie han llegado para znaltecerlo, 

S o n  tres nuevos Catedráiicos, los Srcs .  Gcilindo, Va- 
llina y Tejerina: nuevos por su  corta actuación p r~fes iona l ,  

jóvenes de vida, yero expertos ya por la pericia con que 
esgrimieron sus talentos, sin más arma que la oposición9 
para conquistar en amplia liza y buena lid el honroso ca rgo  
que desempeñan con beneplácito de  sus compafieros. El 
S r .  Vallina, además, nació en este mismo Cldustro, como 
hijo de otro Caledrático que en nuestras mismas filas 
militó gallardamente. 

Constituyen ya todos ellos una legítima realidad de  Ia 
cátedra y una risu-íia esperanza para la LIniversidad ove- 
tense. 

Y cumplidos los debzres que la c o s t u ~ ~ b r e  y el agrade- 
cimient.0 me crearon, rec3ged vueslro espíritu unos mo- 
mentos, dirigirlo hacia el lugar donde deseo guiaros, y 
pi)r unos instantes-muy breves-aparteinos la mirada 
del exterior y requiramos tranquilidad para meditar con 
el aforismo de Plafón esculpido en el frontis de  su antigua 
Academia: «Nadie entre que no sepa Geometrfan. 



Coino temeroso de no cumplir mi misión voy retardando 
su coniienzo; y aún he de retardarlo algo, para deciros la 
decepción que experimentaréis después de oirme, si me 
escucl~ais. 

Me sugestionó para tema de este modesto discurso el 
que o s  he anunciado «Los grandes geómetrasp porque 
discípulo yo, muy asiduo y entusiasta, de aquel gran ge6- 
metra español y varón justo, que hasta hace cuatro años s e  
llamó en vida Don Eduardo Torroja, sentí hacia la Geome- 
tría el impuIso irresistible que sienten todos quienes por una 
sola vez posan la planta en el vestfbulo del soberbio edificio 
de las Ciencias exactas, pero fué después mily otra la ruta 
que me guió a Ia Universidad de Zaragoza, hoy de especial 
brillo, y sólo los azares relatados me han traído aquí, con 
Ia delicada misión de enseñar lo que en tiempo, ya Iejano, 
aprendí del gran maestro español. 

No corresponde, pues, a mis fuerzas actuales ni menos 
al escaso tiempo de que dispongo, desarrollar tema de tal 
altura: intento sólo y creo conseguirlo por ser empresa 
sencilla, hacer vibrar vuestro ánimo generoso y vuestro 
corazón al impulso de las bellezas que brotan de la Geo- 
metría ... 

No podréis contemplar el hermoso cuadro que con tema 
taI pudo pintarse; o s  ofrezco sólo un esbozo, un boceto, 
una mancha esfumada, una instantánea, una placa velada 
por la imperfección de mi mal enfocado aparato. 

No penséis en lo que diga, sino sobre lo que pude decir: 
quizá al terminar mi canto las notas de1 laúd destemplado 
Aleguen a vosotros como leve rumor de dulzaina y tamboril, 
que resuena entre estas verdosas montañas: con que os sea 
grato quedaré satisfecho; y cual corresponde al plan, seré 
breve y sintético. 

* * *  



S ~ N T E S I S  

Tres periodos bien determinados comprende el desa- 
rrollo de la Geometria: el clasicismo, el renacimiento y el 
modernismo, separados los dos primeros por una laguna 
de once siglos. 

Comprende el primero los cinco siglos anteriores a J .  C .  
y los tres posteriores; personalmente puede sintetizarse en 
Euclides. El segundo periodo abarca los siglos XV:, XVII, 
XVIII y parte del XIX; lo sintetizan Poncelet y .Sfaudt. 
El modernismo se  inicia con Lobatcl-rewsky y cristaliza con 
Einstein. dr'~+a!<a-92 &$)/::z-y;~; 

En España,-con el retraso de que Iuego hablaré,-estos .t, ,<%e''' --;, 

tres periodos se agolpan en la iilfirna mitad del pasado ,'<:- 
" ?  

siglo y en el corriente, pudiendo simbolizarse en Moya, ',p. ., . - 
Torroja y Rey-Pastor. . . . . .  . - . e . -+ 

EL CLAS ICISMO 

Si como amantes de la Geometría quisiéramos utilizarla 
para representarnos gráficamente la marcha progresiva de 
su desarro110 a través del tiempo, y el nivel de cultura geo- 
métrica atesorado en cada instante histórico, adoptaríamos 
por su utilidad y venfaja un sistema de ejes de referencia, 
que por haberlo ideado Descartes tomó el nombre de carte- 
siano:lsobresu eje horizontaI marcarfamos, a una escaIa con- 
veniente los tiempos, y como abscisas y sobre el perpendi- 
cular a él las ordenadas correspondientes que miden e1 
aludido nivel cultural. 

La primera preocupación nuestra debe ser ésta: ¿dónde 
colocamos el origen, una vez aceptado que éste haya de  ser 



4El nivel d e  la cultiira geométrica,  a t ravés  de tiempo). 



.el im~mento conocido en que la Cie~m~etria pueda con& 

.dscgrse como constituída, es decir, como cuerpo desdoctrina 
magistral y vulgar, motivo de investigaciór, de los pensa- 
dores en los pueblos civilizados y conjunto a la vez de 
.conocimientos sistematizados y útiles para la general 
cyltura? 

A mi entender tal origen debe ser colocado en Pitágoras. 
Lo anterior a este gran filósofo y matemático griego, podrá 
tener, y seguramente lo tiene, un interés histórico; pero 
en el actual estado de los conocimientos universales, (y no  
ha de ser la Geometria una excepción) y ante la rapidez casi 
vertiginosa con que la Ciencia hoy avanza en sus  conquis- 
tas, de esos prehistóricos estados de cultura es necesario 
hacer si nó una liquidación, un balance; sintetizarlos; cata- 
logarlos y concederles el lugar de honor y la vitrina en que 
.se guardan las reliquias sagradas: Los chinos poseyeron 
extensos conocimientos de Agrimensura y conocieron la 
propiedad métrica de los lados de un tri6ng~ilo rectángulo, 
por lo menos cuando sus lados guarda11 una reIación sen-. 
cilla (3, 4, 5). Los babilonios conocieron el principio de 
posición de los guarismos, base de los posteriores sistemas 
regulares de numeración; y usaron el sistema sexagesimal 
para medir la circunferencia, actualmente empleado a través 
de todas las reformas ideadas. 

Los sacerdotes egipcios fueron depositarios de los pri- 
meros tesoros de la Geometria, que utilizaban para explo- 
rar y medir las extensas llanuras que el Nilo periódicamente 
inundaba. 
. Los filósofos griegos, discípulos frecuentemente de  

aquellos sacerdotes, trasportaron n s u  patria .las 12cciones 
\de ellos recibidas y promediado el siglo VI (anterior a la Era  
Cristiana) surge en Grecia la figura gigantesca de Pitágaras. 

.En 61 colocaremos el origen-de la Geometría camo .cien- 



tia, y con él s e  inicia e1 que llamamos primer periodo o 
clasicismo, que abarca próximamente diez siglos y expira 
con Pappus en el IV, ya dentro de nuestra Era. 

Y adoptando la nomenclatura histórica, pueden sefialarse 
en este periodo dos épocas o Escuelas, que s e  destacan con 
caracteres salieiifes: la Escuela jónica y la de Alejandría. 
La priniera está simbolizada en Pitágoras y Plafón; la se- 
gunda en EucIides, Arquímedes y Apolonio. 

En la Escuela jónica, Anaximandro, aulor del primer 
tratado de Matemáticas y Ailaxágoras, (que distrae las 
penalidades de su cautiverio en discurrir sob.re la cuadratura 
de1 círculo) son los precursores de Pitágoras; y éste con 
Archytas e Hipócrates de Chios, preparan el advenimiento 
de Dlatón e1 Diyino, de mayor trascendencia socjal, filosó- 
fica y política que matemática. 

1 

Recorremos un siglo más, y nos enconlrarnos dentro.de 
la Escuela de Alejandría (333), y como gran maestro de 
ella, a instancias del primer Tolomeo, a EucIides, cuyos 
principios consignados en sus «Elemenfos» perduran hoy a . 

fravés de 22 siglos y resisten heróicos los embates lanzados 
por la más perspicaz y aguda crítica de revisión, no en sus 
procedimientos construcfivos y armónicos, que serán impe- 
recederos, sino en lo que constituye su cimentación necesa- 
riamente postulante: 

IAlejandría, Euclides! iMar Egeo! 
Atenas, Siracusa.., lcuanta gloria! 
Arquímedes sublima tu memoria, 
Precursor de Apolonio y Tolomeo.. . 

Nadie como el aufor del «Teatro critico universal» ha ,  
pinfado el deleife que a los hombres cuItos, de espíritu refi- 
nado y sensible, produce la estancia en una gran biblioteca:. 
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en élla están reunidos y en un mismo momento todos los 
hombres que hicieron algo esencial y provechoso para s u s  
,.semejantes; los héroes, los santos, los conquistadores, los 
legisladores, los filósofos, los reyes, los Papas, los sabios, 
los libertadores, los polfticos, los artistas, 10s poetas.. . . . 

Allí están todos, porque subsisten sus  obras y así con 
cualquiera de ellos podemos departir. 

Pero, repetimos nuestra visita a la misma biblioteca 
«cien siglos» después y la encontramos trasformada: s u s  
guardianes han renovado el índice, porque la inmensa ma- 
yoría de los autores yacen en el olvido. Sus  ideas, s u s  
obras, sus conquistas, que en otras edades fueran asombro 
de sus  conteinporáneos, no interesan ya. De aquella edad, 
simbolizada en Jesucristo, casi nada se ha conservado; no 
interesan ya sus ideas filosóficas ni sociales, ni artísticas ni 
científicas. S e  perdió, s e  quemó o s e  inutilizó todo 10 de 
Alejandro, Julio-Césiir, Napoleón. ... . El azar incendió todo 
lo referente a los políticos.. . 

En un pequeño estante s e  conservan, sin embargo, algu- 
nos pocos antiguos libros en ediciones de lenguas muertas, 
arcáicas o en el idioma universal. 

Ahí están algunos, sin que de ellos se puedan precisar 
fechas ni datos; sólo se sabe que pertenecen a la Huma- 
-nidad; están revueltos y sin catalogar: Los Evangelistas, 
Aristóteles, Mozart, Murillo, Newton, Laplace, Pasteur, 
Hornero, Copérnico, Virgilio, Wagner, Hertz, Dante, Eins- 
~e in ,  Sakespeare, Cajal, Linneo, Milton, Miguel-Angel, 
'Volta, Goethe, Cervantes. ,. . .Euclides.. . . , 

(Se conserva un libro singular de tradiciones españolas). 
Tenemos ante los ojos una edición de los Elementos d e  

"Euclides; trascurre el año 11.923 (siglo CXX de J. C.) ¿Qué 
.sensación podrá causarnos la lectura de este libro? .... . 



En la Biblioteca Nacional de Madrid, existen actual- 
mente tres ediciones, en español, de los «Elementos de 
Euclides~. 

* E/ernenfos Geoméi'ricos de Euc/ides.-Los séis pri- 
meros libros de los Planos; y los oilceno y doceno de los 
Sólidos con algunos selectos theoremas de Archímedes. 
-Tradtacidos y explicados por el P. Jacobo Kresa.-Bru- 
selcie. diicisco Feppei~s. 1559. 

:":" Euc/ides.-Los 6 primeros libros y los once y doce 
de los Elementos geométricos del filóso,fo Euclides Mega- 
rense, ampliado de nuevas demostraciones por Don Sebas- 
tián Fernández Medrano.-Sr~iselas. Lamberlo Marchand. 
1701 .-Fecha de la Suma del Privilegio. 

:g :"': Euc/ides.-~Elemen tos geométricos~ .-Por el P.  
Gaspar Alvarez, del Real Seminario de Nobles.-Madrid, 
Calle Angosta de San  Bernardo. 1739. 

Por  curiosidad trascribimos algunos 'datos refarentes a 
la edición del P. Gaspar: Dispuestos,-dice-, en méthodo 
breve y ftícil para mayor comodidad de los aficionados y 
uso del Real Seminario de Nobles de Madrid. 

Dedicados al gloriosíssimo Jesuita San Luis Gonzaga, 
Patrón de todos los Estudios de la Compañfa. (184 págs. 
Cosido en pergamino.-Cuatro láminas). 

«Licencia de /a Religión».-Ginés de Montoya, Provin- 
cial de la Compañía de Jesús en la Provincia de Toledo: 
Por particular comisión que tengo de N. M. R. P. General 
Francisco Retz, doy licencia para que se imprima un libro 
intitulado «Eleinentos geométricos de Euclides», compuesto 
por el P. Gaspar Alvarez, Religioso de la Compaíiia, eF 
cual ha  sido visto y examinado por personas graves y doc- 
tas de nuestra Religión: en testimonio de lo cual di esta, fir- 



mada de mi nombre y sellada con el sello de mi Oficina. 
-Madrid, a primero de Abril de mil setecientos y treinta y 
ocho años.-Ginés de Montoya. 

«Ap~.obación» del P. Joseph Cafany, de la Compañia de 
Jesús, Maestro que ha sido de Malhemálicas en el Colegio 
Iinperial de Madrid. Calificador del Supremo Consejo de la 
Santa y General Inquisición. 

De orden del Señor Licenciado Don Diego Moreno 
Tl-ieniente Vicario de la Villa de Madrid y su Partido he visto 
con gran gusto mío el libro cuyo título es «Elementos geo- 
métricos de Euclides» compuesto por eI P. Gaspar Alvarez 
de nuestra Compañía, Maestro de Mathemáiicas en el Reel 
Seminario de Nob,es para LISO y provecho de sus  Cavalleros 
Seminaristas. Coilfiesso con ingenuidad que leyendo con 
delicia las hojas, me he admirado de ver en tan poco fiernpo 
como e1 Padre ha tenido para enterarse de lo dilatado de 
estas Facultades, lo bien digerido de las especies, lo claro 
de la explicación y lo bien ordenado de la Obra, como de 
entendimiento que haviendo en lo interior de s u s  senos se- 
parado y colocado ordenadamel-ite las ideas, las traslada aI 
papel, formando una pintura tan divertida como de ense- 
ñanza: el ser de suma enseñaiiza lo lleva de suyo el 
assurnpto: el divertir con lo mismo que explicc; es  destreza 
del pincel. Notorio es a todos los que conocemos al Auihor, 
la felicidad de su ingenio, y la aplicación y genio para las 
mayores Facultades; no obstante, este aplicado esfudio 
debe hacer a todos harmoniosa consonancia, al considerer 
que en lo physico de la Naturaleza, para convertir el alimen- 
to en propia substancia, aún e1 calor natural necesita pre- 
cisamente del tiempo; y aún para estudiar la Facultad, no 
parece que ha tenido lugar el mismo que dá a luz, el parto 
lucidísimo, y el sazonado fruto que se  lee en este Libro. 

La disposicióil facilita mucho la explicación de las pro- 



posiciones: Omite algunas por menos útiles; pero las cita 
para que no haga falta en alguna ocasión su noticia. Otras 
citadas en su lugar, difiere su demostración a otro en que 
suaviza mucho e1 medio de demostrarlas. 

En lo antiguo, ninguno invirtió el orden que puso Eu- 
clides guardando este respeto no tanto al A~~ tho r  y Príncipe 
de la Geometría quanto por atender a los discípulos y a 
los aplicados, porque citándose en todos los Authores por 
libros y núiiieros, no sz harán inteligibles los libros si están 
suvertidas las proposiciones: en el siglo passado quisieron 
romper esta dificultad algunos ingenios y es cierto que 
algunos facilitaron e1 estudio, pero se  quedó en su vigor 
el inconveniente. 

Nuestro Author, con discreción atiende a todo, facilita 
el estudio como los más modernos y atiende a no perder 
el hilo de  oro como los antiguos; halla el medio, que es  el 
camino que siempre toina la discreción. 

El assumpto y el fin ni puede ser más noble ni  más 
útil. Es este Libro una llave que abre la puerta a todas las 
Facultades Matliemátigas. Mállase el Author Maesiro en 
el Real Seminario de Caval!eros Nobles que ha fundado 
la generosa magnificencia del Rey Nuestro Señor (Dios 
le guarde) Don Phelipe V. E s  este Real Seminario o Real 
Casa,  Escuela general o Universidad, donde se  crie la 
Nobleza de España en Virtud, Letras y Policía: salen adies- 
trados en todas aquellas habilidades que son muy propias 
de la Nobleza y en aquellos estudios que les pueden perte- 
,necer, así por ornainento de su sangre, como para los 
altos ministerios y gloriosos empleos a que desde que 
son,  los ha destinado el mismo nacimiento. A este fin, 
ninguna Facultad más útil, quando 110 diga necessaria que 
(la aplicación a las Mathernáticas: La noticia y explicación 
de la Fortificación; arte de Esquadronar y de Fuegos para - 



el general de Exércitos: el uso de la Navegación para el' 
Govierno de las  Armadas, las  noticias de Geographia: 
Globo terráqueo para el que govierna: l a s  curiosidades de  
Ia esphera para la conversación y familiar trato, en donde 
se lucen las  prendas: la discreción y el útil uso del tiempo: 
el manejo escientífico de  la destreza: la diversión de  la 
Música. 

S o n  prendas todas de tanto adorno a la Nobleza, que  
s e  echan mucho menos donde faltan, y s u  utilidad se 
reconoce mucho por su defecto; quiero decir, son  propie- 
dades que vienen tan naturales a la Nobleza, que hacen 
falta donde está violenta su ignorancia; por ello, pocos  
libros pueden ser más  útiles que el presente al uso y con- 
veniencia de un Seminario de Nobles. 

Afiadiré yo, y con gran gusto, que siendo el Seminario, 
plantel donde s e  crfa la Juventud de la Nobleza, nada m á s  
importante que abrir y despertar el entendimiento, recien 
nacidos, y dar exercicio al ingenio para que despierto, 
sirva a las  gloriosas ocupaciones que les tiene prevenidas 
s u  sangre. A este fin, ningún estudio, dice Plafón en s u s  
«Didlogos de República» como el exercitarse en el estudio 
de  las  Mathemáticas; y para ser  creido, protesta que habla 
por experiencia, sus  palabras son de oro; y quiero y o  
ponerlas negras con mi tinta y afsí las escribo coino en s u  
original. 

Ya avreis, dice, notado que los que por naturaleza son .  
Mathemáticos son habilíssimos para cualquier Facultad; y 
los que parecían de tenidos torpes y difíciles en el discurso 
e ingenio, si s e  aplican a este estudio se  despejan, y se 
habilitan tanto, qiie suelen salir ingeniosífssimos y habi- 
lífssimos para todo: utilidad que debe combidar a todos  
para estudio, que aunque no tuviera otro bien, 6ste solo  
es de suma importancia; y, a la verdad, esta utilidad e s  



intrínseca de este estudio por que entre Ciencias naturales 
ninguna a y  que por s í  cebe tanto ni excite máis el deseo 
de saber. 

O si .pudiera yo  imbuir en el entendimiento de cada 
Señor padre de Cavíillero Seminarista este dictamen para 
que todos se  dedicaran a tan útil tarea y niás a vista de 
este Libro. Pues si dixo la discrecijn de Arnbrosio 

Primus disczndi ardor 
nobilitas est Magistri 

que  la noblem, discreción, ha5ilidad, doclrina y magisterio 
del Maestro, e s  el primer ardor que excita el deseo de saber, 
viendo y leyendo en este Libro pintada a lo vivo, la siitíl 
habilidad de s u  Author, en todos debe excitar el deseo de 
ser sus discípulos. 

Por lo qual no teniendo esfe libro cosa contra nuestra 
Santa  Fé y buenas costumbres, soy de parecer se  le debe 
conceder la licencia que pidz con muchos agradecimientos 
del bien público por sil trabajo. Así lo siento, (Salvo J. C.) 
en el Colegio i:nperial de la Compañía de Jesús, en Madrid 
a primero de Abril de mil setecientos treinta y ocho. 
i- J. H S. joshep C a f a n ~ .  

«Licencia de/ ordi17ario.»-Nos el Lic. Don Diego Mo- 
reno Ortíz, Theniente Vicario de esta Villa de Madrid y su 
Partido ecf.-Por la presente y por lo que a Nos toca,* 
danios licencia para que s e  pueda imprimir e imprima el 
libro intitulado: «Elementos Geométricos de Euclides~, su 
autor el Rmo. P.  Gaspar Alvarez, de la Compañía de Jesús. 

Atento que de nuestra orden y mandato s e  ha visto y 
rzcon~cido,  y no parece tiene ni contiene cos3'que se  opon- 
ga a nuestra Santa Fé Cathólica y buenas costumbres. 

Dada en Madrid a 28 de Febrero año de 1738.-Lic- 



Moreno.-Por s u  mandato, Antonio de Samaniego y San-  
taeIla. 

«Aprobación»,-de Don Joseph Mañer, Visitador de la 
Real Junta de Comercio. 

M. P. S. 

De orden de V. A. tengo visto el libro ((Elementos Geo- 
métricos de Euclides», compuesto por el M. R. P. Gaspai. 

Alvarez, de la Compañía de Jzsús, Maestro de Matherna- 
ticas en el Real Seminario de Nobles de esta Corte; y a no 
ser las Aprobaciones tan eslablecido estilo, tuviera la mia 
por superflua, bastando la del solo el noinbre del Author, 
teiiiéndolo fan acreditado en los muchos actos literarios 
que en este assumpto con tanto lustre ha visto la Corte en 
el misino Real Seminario. 

Su  zelo a que s e  adelanta España una Ciencia tan útil 
como son las Mathemáticas, le ha obligado a ernprehender 
este frabsjo que aunque en el espacio de dos mil años le 
han emprehendido olros mucl-ios, reducido a la brevedad 
que en la presente obra se  halla, me parece ser necessario 
mucho lince para eitconfrar alguno, que a tan peqiieño 
volúmen aya reducido materia fan dilatada: esfo contri- 
buye ofro tanto para dar ánimos y facilitar la escabrosa 
entrada a las Mathemáticas, de que el público debe guar- 
darle agradecido; y por ésto y nD fener cosa alguna que 

ase oponga a Nuestra Santa Fé, buenas costiimbres y 
regalías de Su  Majestad, soy de parecer puede V. A. dar 
la licencia que solicila. (Salvo J .  C,) Madrid, Febrero 22 
de 1738.-Salvador josep Maríer. 

«Suma cIel Privilegio.»-Tiene e1 P. Gaspar Alvarez, 
de la Compañía de Jesús, Licencia y Privilegio de S u  
Majestad, (que Dios guarde) para por tiempo de diez años 
poder imprimir y vender un libro intitulado «Elementos 



Geométricos de Euclidesn y que ningún otro lo pueda 
hacer sin su licencia, baxo las penas que incurren los que 
usan de Privilegio ajeno como más largamente consta de  
la Real Cédula que queda en su  poder. 

Dado en el Pardo a 25 de Marzo de 1838. Firmada 
del Rey Nuestro Señor, refrendada de Don Francisco. 
Xavier de  Morales Velasco y por el Oficio de Don Miguel 
Fernández Munilla.-Yo el Rey.-Por Mandato de1 Rey 
Nuestro Señor, Francisco Xavier de Morales Velasco .- 
Don Miguel Fernández Munilla, Secretario. 

«Suma de /a Tassa».-Don Miguel Fernández Mu- 
nilla, Secretario del Rey Nuestro Sefior, Escrivano de 
Cámara más antiguo y del Govierno del Consejo: 

Certifico: Que haviéndose visto por los Señores de 
él un libro intitulado «Elementos geométricos de Euclides~, 
su author el R. P. Gaspar Alvarez, de la Compañía de 
Jesús, Maestro de Mathemáticas en su  Colegio de Nobles 
de esta Corte, que con licencia de dichos Señores con. 
cedida al susodicho, ha sido impreso, fassaron a séis 
maravedis cada pliego y el referido libro parece tiene 
veintitrés pliegos, sin principios ni  tablas, que a este res- 
pecto importa «ciento y treinta y ocho» maravedís; y al 
referido precio y no inás mandaron se  venda, y que esfa 
certificación se  ponga al principio de cada Libro para que 
s e  sepa el a que s e  ha de vender. * 

* Los últimos .Elementos de Geometrín nnalítica. publicados en 
Espaíía, cuestan sin la .Suma de  la T R S S ~ D  cuatro mil y ochenta mara- 
v e d í ~ .  Están impresos, como los del P. Gaspar, E. J.  en Toledo; 
carecen en  absoluto (pa lo advierte el autor, modestamente, en el 
prblogo) de todo método cientifico o didhctico; aparte, los grav'es. 
errores que contiene p el desalliio de  la forma. 



Y para que conste lo firmo en Madrid a primero d e  
Octubre de 1739 años.-Don Miguel Fernández Munilla, 

«Al lector».-(Prólogo del Padre Gaspar).-Quam útiles 
y aun precisas sean las Matemáticas en lo Militar, Político 
y Civil; quam elevadas en lo scientífico y sublime de s u s  I 

demostraciones: quam agradables en muchos de sus tra- 
'tados, que brindando cor, mil curiosidades el gusto, enri- 
cluzcen el entendimiento con noticias bien singulares, fuera 
ocioso detenerme a probarlo. ' 

Y no obstante de tener esta ciencia noble, alicientes 
tan impulsivos, veo en nuestro País a su estudio aficio- 
nados bien pocos, y aun sujetos, que con sus  buenas 

prendas quieren bizarrear en todo género de erudición y 
literatura: tienen a la Mathérnatica un cierto género de 
hori-or con que creen ser un laberinto confuso en cuyo 
recinto s e  oculta el Minotauro que s e  traga a los que en lo 
interior se  introducen. 

Proviene esto, como la experiencia lo muestra, de si 
.alguna vez se determinan a aplicarse a este útil estudio, Io 
primero con que tropiezan es con los elementos, primeros 
y esenciales principios de esta Ciencia. Digo tropiezan, 
porque es a la verdad tropiezo, enconf arse desde luego 
con un gran número de proposiciones especulativas 
y abstractas, entre las cuales son difíciles y espinosas 
muchas en que aún los términos son nuevos, sin que 
descubran por entonces los principiantes la utilidad a que 
s e  dirigen: de donde nace, o que en viendo el Libro s e  
ha tierran o que a pocos passos s e  cansan, siendo algunos 
los que quieren empezar, pocos los que empiezan y menos 
l o s  que prosiguen. 

Esta falta de aplicación a estudio tan importante, bien 



la sienten los que tienen algún zelo: afsí en este particulai* 
explica su desconsuelo el eruditífsimo Feijóo, con la alta 
reflexión, maduro juicio y sublime y exquisita discreción 
que acostumbra (Tomo 3, disc. 7.-1-). 

Por esto tengo por muy útil, cualquier trabajo que se 
ponga en facilitar la entrada a este, que algunos juzgan 
Palacio encantado y es, a la verdad, el más precioso 
erario de la Naturaleza. Este es el trabajo que yo tomo al 
presente; porque si bien es verdad, que ay de varios 
authores Elementos trabajados con gran magisterio, ha 
sido coinún seguir las demosfraciones de Euclides sobre- 
manera prolijas; y s i  algunos por mayor [facilidad han 
inmutado lo que con singular empeño y utilidad hizo 
el P Andrés Taquert, Jesuita, o son raríssiinos los exem- 
plares o no están en nuestro idioma español para el uso 
fácil de todos, o aún acaso en nuestros Elementos se  les 
adelantara en algunas demosfraciones que salen más 
claras y breves. 

De los que andan entre las manos, que son el P. Kresa 
y el Doctor Don Vicente Tosca, el primero aunque tiene 
sus Elementos excelentemente demostrados, es demasiada- 
mente prolijo, y a los jóvenes, y aún a los que no lo son, 
se  les caen las alas del corazón cuando el volúinen se les 
pone en las manos y la experiencia de explicar a este 
Author, me ha hecho conocer que con mucho trabajo se  
gasta más tiempo de lo justo, que podría con más utilidad 
empIearse en otros tratados. 

Los de Tosca, aún más breves, tienen el conocido 
inconveniente de no andar sino juiitos con toda la obra, y 
es cosa dura el que quiere estudiar Elementos para dos 
o tres materias, que necessita obligarle a comprar nueve 
tomos que nunca ha de estudiar, y aun cuando anduvieran 
sueltos siempre les hiciera falta el Libro cuarto, que colo-- 



cándose su Author en la Geometría práctica, en los Ele- 
mentos por entero se  omite. 

Esto me determinó a sacar esta obrita, singularmente 
para mis discípulos los Cavalleros Serninaristas de este 
Real de Nobles, a quienes há algunos anos tengo el honor 
de enseñarles las Mathenláticas, y el vehemente deseo que 
del aprovechamiento de estos Cavalleros tenemos todos 
los Jesuitas, a cuya dirección están encargados, como 
obliga a los demás a muchos sudores, me ha impelido a 
mí a escribir estos Elemmtos que, aunque breves, no creo 
sabrán menos con ellos q u ~  con otros aún más prolijos. 

Para esto me he valido de cualquiera de los comenta, 
dores de Euclides, que en el assumpto ayan podido ayu- 
darme. De las proposicio~~es sólo omito aquellas que, o en 
los tratados superiores ya no tienen uso, o que sólo sirven 
para demostrar en los mismos Elementos alguna propo- 
sición posterior, que al fin ésta s e  demuestra sin la ofra, 
ya queda del todo inútil; no obstante en las siguientes 

conservo siempre el inismo número que han tenido por 
tantos siglos, porque de lo contrario se  seguirfa conocido 
inconveniente en las citas. Algunas veces, aunque pocas, 
s e  remite a ofro lugar la deinosfración de algunas propo- 
siciones, o se deja la de algunas que son puros axiomas; 
porque si bien el orden a que las redujo Euclides es ad- 
mirable: no poder variar en algún accidente y cansar a 
los principiantes probándoles con demostraciones largas 
verdades por s í  patentes, lo tengo por un cierto género 
de superstición; y esfa estrecha regidez es quien hace 
los Elementos pesados y difíciles, lo que obliga al sabio 
Ferrónio a llan~arlos aesfrecl-ia carcel de Eucl ides~ y a 
Gottignies, Jesuita, excelente Geométra de Bruselas, a 
buscar nuevos cimientos a la Geometría; distintos por- 
entero de los de Euclides. 



Mario Bettino invierte al antiguo orden de los Libros, 
por buscar méfhodo más fácil, y al P. Tacquet varias 
enredosas proposiciones del libro Xl-dice-se podían 
poner entre los postujados: con que si yo, por conveniencia 
de los que estudian, les variase el lugar a algunas demos- 
fraciones, no creo que avré cometido mucho pecado, ni 
fanipoco en aver omitido alguna demostración, cuando 
concurren muchas sinono~nas o cuando no la creo nece- 
saria. 

El que todo lo quisiere por esteilsn, podrá entretenerse 
despacio con el P. Mario Bcftino, que de sóla esta mate- 
ria tiene tres tomos bien gruessos; con Guarin Guarino en 

su «Euclides adauctus»: o con el Padre Clavio en sus 
c<Elenienlos» que cada uno tiene ui-i gran tomo de a folio: 
y de Libros de este género por su pesadez, dice el P: De- 
chales, que pocos los rebuelven; y no hacen a la verdad 
otra cosa, que meter en los E~enieiilos iniiilitas proposi- 
ciones de otros tratados. 

Yo he querido dar puramente eii sí los Elementos, y 
como he ahorrado mucho de proposiciones prolijas, he 
tenido lugar en ser largo y de poner algunos Corolarios 
útiles y algunas expIicaciones, que no se hallan en otros, 
haciendo de estas explicaciones tanto caudal, que más 

querría faltar en alguna demostración que en Ia explica- 
ción; porque demostraciones se hallan en todos los Li- 
bros y no en todos se  encuentra la'explicación coi-ivenieilte 
,para la inieligencia. 

Finalmente he querido dar los Elementos en un librito, 
tan chico, que él por sí mismo atrayga y cornbide a su 
estudio. Léelo, si te agrada y aprende en él los [unda- 
mentos de una nobilísima Ciencia.-VALE. 



La Escuela de Alejandría está ya consolidada: Euclides 
es ahora s u  genuino representante; pero muerto él, han 
de perdurar sus enseñanzas. La Escuela ha de existir aún 
siete siglos y serán sus columnas mantenedoras Arquíme- 
des, ApoIonio, Menelao ... y Pappus. 

Pappus será el albacea que avalúe la herencia y los 
fesoros de esta familia histórica de geómetras alejandrinos 
y forme su árbol genealógico, para ejemplo e inspiración 
de las futuras generaciones. 

Arquímedes no es  solamente geómetra; es fisico tarn- 
bién. El fenómeno s e  repite en el Renacimiento y no fanfo 
en el período moderno, porque el desarrollo de las ramas 
diversas desgajadas del primitivo arbol secular, arraigan 
y cada una por sí da origen a robustas y lozanas plantas. 

Fué geómetra Arqilímedes porque de la Geometría 
necesitaba para sus investigaciones físicas. Geómetra fué 
después Copérnico porque principios geoinétricos, no vul- 
gares, había de utilizar para definir la rufa de los astros, de  
la que hoy aún' no se  han desviado. 

Por análogo motivo fueron en el Renacimiento analistas 
y geómetras a la vez, Descartes, Pascal, Lagrange, La- 
place, Carnot.. . y Minkouslci.. . y Einstein en lo moderno. 

La Geometría y el Análisis nacieron y casi siempre s e  
desarrollaron al contacto de las Ciencias experimentales, 
muy particularmente de la Física y de la Astronomía, por 
la apremiante necesidad que estas ciencias tenían de  
aquéllas y por los recursos que constantemente de ellas 
solicitaban. 

Así, 'Arquímzdes, aunque circunstancial, fué para s u  
tiempo geómetra y analista notable y profundo, pues en la 
interprztación de los números constantemente crecientes 
o decrecientes, está el gerinen embrionario del Cálculo 
infinitesimal, quz dieciséis siglos después habían de cimen- 



tar, ya sólidamente, Fermat, Wallis, Roberval ... Newton y 
Leibnitz. En el reciilio especial de la Geometría clásica 
y pura, acreditan a Arquimedcs sus trabajos sobre «la 
esfera y el cilindro», el «estudio de la hélice», la xcuadratura 
d e  la parábola», los «centros de gravedad:>.,. y tantos más 
que han arrancado a Leibnitz la afirmación de que «quien 
sepa comprenderle admirará menos los modernos descu- 
br imientos~ como dijo Newton de su  contemporáneo y 
paisano Cotes: DE vivir más este hombre, (34 años) los 
otros habríamos sido menos. 

Pero ni Arqufrnedes ni los demás sucesores legítimos 
de  esta gloriosa estirpe alejandrina, Apolonio, Menelao.. . 
llegan a modificar las ideas madres, fundamentales, el 
pragmatismo sobre el espacio: el espíritu euclidiano pre- 
side todo el clasicismo; el espacio es, por todo este gran 
periodo, el espacio absoluto, independiente, categoría 
única y aislada de  las demás, primera e intuitiva. 

El espacio plasma en la mente de los alejandrinos, como 
infinito e iildefii-iido: Dos rectas perpendiculares a una 
primera, o que con ella formen ángulos correspondientes 
iguales (pues ambos enunciados corresponden en esencia 
al tan discutido y fecundo postulado dz Euclides) son 
paralelas; e s  decir, no  s e  cortan, y asi el espacio es 
infinito e indefinido: si se  cortasen, aún sería infinito (mad 
yor  que toda magnitud asignable) pero el modo de cortarse 
definiría cualidades especiales suyas, de donde podriaii 
surgir geometrías no euclidianas, de igual valor lógico. 

Apolonio, después de Arquímedes, es solamente fiel 
conservador del escudo heráldico de la noble dinastía que 
Euclides fundara: perfecciona alguno de sus cuarteles, pero 
no  aiiade ninguno nuevo: e s  artífice en el estudio de las 
canicas e inicia un leve atisbo de la Geometría proyectiva 
con el estudio de la relación armónica de cuatro puntos: 



La idea de posición merina ya algo los dominios de  Ia 
magnitud; el tacto cede algo a la visualidad. En  los jardines 
de  la Geometría, no  s e  admira ya sólo la extensión y 
magnitud de sus  terrenos, sino también la disposición 
arinoniosa de sus  plantaciones; pero todavía éstas s e  
efectúan «midiendo»; ya vendrá en el Renacimiento el 
periodo en que se  construyan «dibujando». 

El brillo de la Escuela de Alejandría, en  lo  que a la 
Geometría afane, si no s e  extingue después de Apolonio, 
fampoco s e  incrementa. 

Brilla, sí, la Astronomfa; crea Tolomeo el primerh sistema &>a 
astronómico, que no  por haber sido abandonado después 

, S%?,.. O 0 ' 
al embate de otros más racionales, deja de tener trascen- . P . 
dencia en la historia de la Geomefría celeste. I 

Llegamos, ya dentro de la Era Cristiana, al siglo IV: n.l . d l  

Pappus colecciona, ordena, comenta y avalúa la labor d e  
sus  antecesores, cuyas seinillas s e  desparraman, fatalmen- 
te, por los terrenos incultos y baldios de  la E d a d  Media, 
'y esa semilla lleva el germen de la relación anarmónica 
'ideada por él mismo; pero han de trascurrir «once siglos» 
'para que Descartes y sus sucesores logren su germinación 
al  calor y al ambiente de los nuevos fertilizanles conceptos 
que crean: s o n  éstos, el principio de  los signos para  

.expresar la cualidad de los segmentos, y la adopción de  
los elementos impropios o del infinito en las figuras, para  
generalizar sus  propiedades y compendiarlas. 

Por  ellos nacen ya junto a Descartes, tras Iarga y pre- 
meditada labor, nuevos ¡roncos de la Geometría, aunque 
en el mismo antiguo campo euclidiano: la Geometría 
analítica de Descartes, la proyectiva de Poncelet y la 
.superior de Chasles, sin que las dos Últimas s e  diferencien 
.esencialmente gran cosa y s í  solo por s u s  recursos, pura- 



mente geométricos para Poncelet y algo eclécticos, (ana- 
lítico-geométricos) para Chasles. 

Y en el desierto dilatado que limitan por su comienzo 
y su final los siglos IV y XV, unos pocos oasis, (el debido 
a la actuación de los árabes singularmente) nos ofrecen 
reposo fugaz, hasta los lugares frondosos y floridos que 
nos brinda el Renacimiento. 

EL RENACIMIENTO 

«La luz que hoy ilumina al Mundo,-dijo Voltaire,- 
procede de Thornn. En Thorn, de Polonia, nació Nicolás. 
Copérnico el año 1473. 

Copérnico es el creador de la Mecánica de los cielos,. 
que hoy preside y regula los movimientos de los astros: 
sin la obra de Copérnico, valerosamente defendida por 
Galileo (sin que nosotros pongamos ni quitemos fuego 
en la contienda del «e pur sit rnuovet~) ni Newton, ni La- 
place habrían llegado a sus grandes síntesis; y sin éstas 
no existiría la ciencia moderna; es, pues, Copernico, en 
justicia, la luz que hoy ilumina al mundo; no ya por lo que 
concretamente crease, sino más bien porqiie libertó de 
prejuicios el espíritu humano, en el más alto, noble y res- 
petuoso concepto de la conciencia investigadora. 

Debe, pues, figurar en esta antología de geómefras, nó 
por el determinismo de sus conquistas geométricas, en el 
restringido concepto de ellas, sino como investigador de 
Ias leyes del tiempo y del espacio que, en último término, 
constituyen la finalidad de las ciencias experimentales y 
filosóficas. 

El Renacimiento científico general se inicia, pues, con, 



Copérnico, nacido el año 1473: es la única gran figura 
del siglo XV o por lo menos, oculta el brillo de todas las  
demás. Pero el Renacimiento particular del Análisis y de  

la Geometría hay que llevarlo al siglo XVI. En 1540 nace 
Vieta, fundador del Algebra y casi simultáneamente, en 
1590 y 1596, respectivamente, dos grandes figuras, «Fer- 
mat» y «Descartes» y digno de mencionarse como geó- 
metra Cavalieri. 

Viene después el siglo XVII, el siglo de oro. Bastarfale 
para justificar su denominación haber nacido en él una 
ciencia nueva; la ciencia por excelencia, e1 Cálculo infinite- 
simal y dos colosos de ella, NEWTON y LEIBNITZ. 

Por orden cronológico de aparición pueden citarse entre 
los inejores, subrayando los especialmente geónietras en 
6s te áureo siglo: Roberva/, Pasta/, Huyghsns, New ton, 
Bernou//i, Halley, Moivre, Taylor y MacIauriii. 

Bien denominado está, de oro, el siglo que comentainos, 
pero no lo es quizá para la Geomeiria: la creación del 
Cálculo infiniiesimal absorbe la atención de los Mateiná- 
ticos y aún cuando este sublime cálculo, patrimonio siem- 
pre de los inás refinados espíritus (sin que de tal en el 
más  alto concepto espiritual puedan juzgarse quienes no  
hayan gustado sus puros deleites) abriera a la Geometría 
como a lodas las demás ramas del saberl snchurosa puerta, 

lo cierto es  que la Geometría pura, la que investiga por 
propios y tradicionales recursos, no experimenta gran 
avance en este siglo; el siglo de oro suyo, e s  quizá el 
siguiente. 

Son astros más brillantes en el siglo XVlII: Euler, 
Clairaut, D'Alernbert, Lambert, Lagrange, Monge, Laplace, 
Legendre, Carnot, Bolyai, Gauss, Poinsot, Poncelet, Ha- 
milton, Cauchy, Moebius, Chasles, LobatcheusIcy, Stei- 
ner.. . . . 



Es, como s e  vé, siglo de grandes geómetras: no faltan 
ni los perfeccionadores de la Geometría analítica, ni los 
de la métrica, ni los verdaderos creadores de la proyectiva, 
ni los iniciadores con Bolyai (1775) y Lobatcheusky (1793) 
del que I lam~mos modernismo. que aquí tiene sus raíces 

y que está caracterizado, aparfe el gran desarrollo de las 
ramas clásicas de la Geometría, por su aspecto nuevo 
no euclidiano. 

En el modernismo (todo el siglo XIX y el corriente) los. 
nombres de los grandes matemáticos vibran ya sonoros 
en los oídos de los profesionales; por sus libros, por las 
revistas, por los Congresos científicos y por su persona- 
lidad.. . 

Son contemporáneos nuestros, de nuestros padres, o 
de nuestros abuelos cuyas frentes venerables hemos besa- 
do con nuestro primer hálito infantil; los hemos acompa- 
ñado a la última morada terrenal y hemos depositado, 
sobre su  tumba una oración y una flor, que pocos cuidarán 
de refrescar; en la portada de sus libros, ya viejos de 
tanto acariciarlos, hemos puesto una cruz y una fecha y 
los hemos destinado un lugar de honor. .. 

Otros ya, han sido nuestros camaradas: aquellos que 
por su talento y laboriosidad, son hoy luces de la Ciencia, 
gufa de sus desrinos y mentores de la juventud; alguna vez 
hasta los hemos ayudado en la parte mecánica y ordenatriz 
de sus lucubraciones; algunos los hemos visto caer heridos 
en la pelea; y a otros, por fin, de plena juventud hoy, con 
facundia feliz y plétora de ilusiones, los hemos visto surgir 
espontáneamente (como e1 modesto profesor de Astrono- 
mía, Mestlin, vió un día saltar a Galileo desde los bancos. 
de su clase a los confines de los miindos) de la placidez 
de nuestra modesta y cotidiai~a labor, como en un trigal.. 
brata, al  acaso, el trébol legendario,. . 



La síntesis geométrica del Renacimiento está hecha por 
Torroja eíi su discurso de ingreso en la Real Academia de 
Ciencias, (1893). Nuestro maestro dirá por nosotros: 

«El edificio científico obedece a un plan demasiado 
vasto para que pueda abarcarlo la menle del artista ni de 
hombre alguno, por sabio que queráis imaginarle; está 
como escondido en la mente de Dios, que en su infinita 
Bondad permite a1 hombre estudioso labrar alguno de s u s  
materiales.» 

«En todos los trabajos de los antiguos geómetras s e  
nota un carácter que los distingue de los n~odernos, y e s  

el cuidado con que demuestran cada verdad sobre una 
disposición especial de la figura a que s e  refieren; en 
términos que hay tantos teoremas y tanlas demostraciones 
distintas relativos a un mismo tema, cuantas son las  
disposiciones diversas de la figura correspondiente. L o s  
modernos, por el contrario, procuran enunciar las verdades 
con la mayor gzneralidad posible y buscan demostraciones 
independientes de la disposición especial &n que s e  imagine 
colocada la figura. El primer paso verdaderamente tras- 
cendental que inició este cambio, lo di6 Descartes al crear 
la Geometría analítica, llevando a la Geometría la gene- 
ralidad del Algebra acreccilfada al poco tiempo con el 
descubriiniento del Cálculo infinitesimal.~ 

«Lamentando algunos analistas no poder traducir al 
lenguaje las propiedades de las funciones de 
más de dos variables independientes, han ideado esos es- 
pacios de cuatro o más diniensiones desprovistos por 
completo de realidad objetiva, pero que contribuyen yode- 
rosaniente al descubrimiento de notabilísimas propiedades 
que de otro modo no se hubieran quizá descubierto y cuya 
inlportancia en el ferreno puranienle científico no es  aún 
fácil de apreciar.» 



«Pero, no  está exento de defectos (el método analítico) 
y su empleo exclusivo presenta inconvenienfes que bien 
pronto s e  pusieron de  manifiesto. Por esto, pasada la 
primera época de  entusiasta efervescencia, volvieron los 
geómetras la vista hacia los antiguos métodos y trataron 
de  darles nueva vida, y hasta tal pi~nto lo han llegado a 
conseguir que ha superado, bajo más de un coricepto, la 
generalidad de la Geometría pura a la de la analítica.» 

«Me permitiréis que recorra a grandes rasgos los me- 
dios empleados por la Geometria pura actual para alcanzar 
l a  generalidad y simplificación que le distingue de la 
analítica.» 

«Son  tres l a s  fases principales por que ha  pasado el 
trabajo generalizador, respectivamente resueltas por las 
teorías, de los signos, de los elementos del infinito, y de 
los imaginarios. A las cuales debe agregarse la de la 
proyectividad, teoría que contiene en s i  la ley de dualidad, 
acaso la más importante de cuantas rigen la extensión. 
De aquí la división de mi trabajo, bien que el orden sea 
algo distinko: 

«l.-La infroducciór; sistemática de los signos en la 
Geometría pura, parece dzbida a Moebius, que la consignó 
en su obra «Der barycentriche Calcul» (1827), medianfe el 
sencillo convenio de expresar la dirección (sentido) de un 
segmento por el orden de  colocación de las letras que 
designan sus  extremos; adoptando en la misma obra 
otros convenios semejantes para distinguir los signos de 
los  áng-ulos y también de las áreas de los triángulos, y 
volúmenes de los tetraedros. Chasles fue quien mcis con- 
tribuyó después a generalizar su uso. Demostrados así 
los  teoremas fiindamentales con independencia de la posi- 
ción relativa de sus  elementos, esta generalidad subsisíirá 
para todos los que de  ellos se  deduzcan. Staudt llevó 



esta idea a tal extremo que nunca consintió en publicar 
sus obras acompañadas de figuras.» 

~11.-Otro medio que contribuye a generalizar las pro- 
piedades de la extensión, sin el cual apenas sería posible 
la Gzonietria moderna, es la introducción en ella de los  
elementos del infinito. La admisión de estos elementos 
presenta gravisinios inconvenientes, cuando se les atribuye 
realidad objetiva.» 

«En toda recta hay un elemeiito, (su direccióil) común 
a todas sus paralelas; y un sistema de planos paralelos 
tiene un elemento común, (orientación); formzk de expre- 
sión que nada preiuzgan respecto a la naturaleza de los  
elementos e11 cuestión n 

« 11 l.-La consideración de estos elementos, (los im- 
propios) da lugar a dos distintas ramas de la Geometría; 
la proyectiva aplicable a los elementos impropios lo mismo 
que a los propios, y la métrica iio aplicable a los impro- 
pios, sin profundas e importantes modificaciones. Hay, 
sin embargo, dice Poncelet, propiedades méfricas que 
subsisten por la trasformación proyecfiva.)) 

«Coi-itribuye al grado de sencillez y unidad que persi- 
guen los geómelras inodernos, la ley de dualidad descu- 
bierta de antiguo en algunas relaciones geoméfricas como 
las que enlazan los elementos de un triángulo esférico.» 

«De las teorías del polo y polar en las llneas y super- 
ficies de 2 . O  orden, ded~ijo Poncelet la de las figuras 
polares reciprdcas, así planas como del espacio, y por s u  
medio demostró que a toda propiedad proyectiva, descrip- 
tiva o métrica, corresponde otra correlativa,» 

«Quien se  habitúa a.poner al lado de cada propiedad 
y de la solución de cada problema, sus correlativas, s e  
sorprende al ver la facilidad con que se  agrupan en derre- 



dor de una, otras niuy importantes que difícilmente hubiera 
descubierto sin aquella precaución.)) 

«IV.-A poco que s e  examinen las relaciones que enla- 
zan dos  figuras polares recíprocas, se  comprende que en 
su  mayor parte son independientes de la posición que 
ocupan respecto de la línea o ciiperficie de 2.' orden que 
las  h a  originado; de  aquí que s e  haya tratado de estudiar 
de  una manera general el problema de establecer entre 
dos  formas, cna relación que incluya sólo las condiciones 
que lógicamente s e  derivan de aquélla ley. Tal cuestión 
resolvieron casi siniulláneamente Moebius (1827) y Cliasles 
(1837). Steiner intentó darle una base geométrica pura 
(1332), pero la exposición completa no se  consiguió hasta 
más  tarde, por Staudt (1847) en su «Oeornetrie der Lage.» 

KV,-Entre las  diversas posiciones relativas que pueden 
ocupar dos formas proyectivas, acaso la más iniportante 
e s  aquella en que cada elemento pertenecn, a las dos 
formas, y ya s e  le considere como de una u otra, le 
corresponde uno 1iiisiñ:o como homólogo (involución). La 
involución e s  una de las  teorías que más han contribuído 
al desarrollo de la Geometría pura, y la llamada a consti- 
tuir la basz dr  sus  más  generales teorías. S u s  nociones 
fueron conocidas por los geómetras griegos; después s e  
ha desarrollado lentamente, apoyada siempre en sus 
propiedades de carácter métrico, hasta que la escuela de 
Staudt la ha incluído en la Geometría de  la posición.» 

«VI.-Bosquejaremos rápidamente la marcha generali- 
zadora que la Geometría pura ha seguido en la interpreta- 
ción de los elementos imaginarios: al concepto oscuro de 
imaginarias sustituye el de involución perfectamente claro 
y definido, como antes al de punto del infinito sustituyó 
el de dirección, más claro y preciso; y así como en la 
Geometría euclidiana hablar de un punto del infinito e s  



referirnos a una dirección, al mencionar dos puntos ima- 
ginarios conjugados, hablamos de una involución rectilínea 
que no tiene puntos dobles.)) 

«VII.-El Cálculo gráfico basado en la Geometría pura, 
va ensanchando el campo de SUS aplicaciones con la 
Estática gráfica, ciencia nueva creada por Culman, como 
aplicación de la Geometría de Staudt apenas publicada 
ésta: ciencia que sustituye por trazados gráficos, sencillos, 
los prolijos cálculos que anies dominaban casi por coin- 
pleto.» 

EL MODERNISMO 

La Geometría moderna cuyo comienzo podemos fijar 
en Lobatcheusky se  caracteriza especialmeiite por su 
aspecto antieuclidiano y en sil concepto multidimensional 
ha formado un molde según la nueva concepción del 
Universo de Minkouski, espacio cuatridimensional o con- 
tinuo espacio-tiempo que todos estos nombres ha recibido 
en el cual ha hallado lecho propio el concepto relativista 
del Cosmos einsteiniano; aunque más propiamente, según 
la imagen de Poincaré relativa al lecho de Procusto, no 
es el Cosmos quien ha hallado el lecho, sino que éste lo 
ha fabricado el nuevo Cosmos a comodidad suya. 

No es el continuo espacio-tiempo de Minkouski, según 
otra imagen muy empleada para explicar los nuevos con- 
ceptos, Ia casa que el caracol ha buscado para su vida, 
sino la que él mismo se ha fabricado en armonía con las 
necesidades de *su funcionamiento orgánico. 

De ello nos hablará Max Born, uno de los más afortu- 



nados expositores, en su obra reciente «Teoría de la 
relatividad de Einstein y sus fundamentos físicos» y a 
nuestro compatriota Rey-Pastor recurriremos en su obra 
~Fundarnei~tos de la Geometría proyectiva superior» para 

vislumbrar siquiera, cómo del más amplio concepto geo- 
métrico actual pueden derivar como ramas de u11 robusto 
árbol las  diversas geometrías hoy adoptadas. 

De Max Born: La feoría de la relatividad es entre las 
nuevas ideas la que ha ingresado con más estruendo en 
Ia atención del gran público: la razón de ello está en que 
los pensamientos de la Física tienen la ventaja de poder 
fácilmente ser contrastados con las realidades en ellos 
pensadas. Muy pronto una generación aprenderá desde la 
escuela que el inundo tiene cuatro dimensiones, que el 
espacio es curvilíneo y el orbe no indefinido. . . (Prólogo 
de Ortega Gasset). 

El problema de los hombres fué orientarse en la 
Tierra; el arte de medirla se  llamó Geometría. Para la 
medida del tiempo recurrieron a las trayectorias de los 
astros y aprendieron a distinguir el pasado, el presente y 
el futuro atribuyendo a cada cosa su puesto en el reino 
de Cronos. 

Para el tiempo, que nos representainos como una 
formación unidimensional, basta indicar un punto cero y 
adoptar una unidad. 

Para medir una llnea basta también un punto cero y 
una unidad. En las investigaciones de Geometría plana 
son ya necesarias dos medidas coordenadas (x, y) y para 
definir los lugares en el espacio, tres coordenadas (x, y, 2). 

La Geometría ha aceptado los axiomas como datos 
hasta fines del siglo XVllI y sobre ellos ha construído un 
sistema puramente deductivo de teoremas. 

El sistetna cosmogónico de Tolomeo fué fórmula cien- 



tíTica de este estadio espiritual; conoce ya una multitud de  
hechos finamente observados sobre el movimiento del 
501, de la Luna y los planetas y los domina teóricamente 
.con notable éxito; pero se  atiene a la absoluta inmovilidad 
de la Tierra, alrededor de la cual giran los demás astros. 

Hasta Copérnico trascurren varios siglos: Copérnics 
quita a la Tierra su posición central y crea el sistema 
heliocéntrico; fué un descubrimiento inaudito entonces, y 
es hoy una verdad escolar de niños. E s  esta la primera 
gran desviación de la apariencia sensible y al propio 
liempo la primera gran relativización. 

De la hazaña de Copérnico, de su gran acto, proceden 
todas las innum~rables relativizaciones sernrjantes, aunque 
más pequeñas, quz  ha venido realizando la ciencia de la  
Naturaleza hasta la obra de Einstein que vuelve a ser digna 
d e  emparsjarse con aquel gran modelo. 

La ley newtoniana dz la gravitación universal Bdemues- 
tra la supzrioridad de la teoría copernicana y explica, a l a  
vez, las discrepancias que contienen las leyes de Kepler, 
descubiertas entre tanto por el refinamiento en el arte de  
observación: Newton es el primero que da una acepción 
más precisa y aguda de las suposiciones de espacio y 
'tiempo, por lo que al conjunto de proposiciones que han 
servido hasta Einstein, puede llamarse «teoría newtonianax 
o en su concepto más amplio Mecánica clásica. 

En la Mecánica clásica, la descripción matemática del 
movimiento de un punto, consiste en ir indicando en todo 
momento el lugar en que sz encuentra el punto: si s e  trata 
del movimiento de un punto sobre una recta, un sistema 
plano de ejes cartesianos nos sirve para representar sobre 
uno de ellos los tiempos y sobre el otro el camino re- 
.corrido a partir de un origen sobre la recta; s i  s e  trata 
del movimiento de una línea plana, un sistema de tres ejes 



cartesianos nos sirve aún para representar el movimiento, 

dibujando la curva en el plano de dos de ellos y marcando 
los tiempos sobre el tercero; aquí ha sido ya necesario 
utilizar dos coordenadas para el espacio..Si se trata ahora 
de un movimiento en el espacio, para representar éste s e  

necesitan las tres (x, y, z) y el tiempo t necesita una cuarta 
coordenada. 

Por desgracia nuestra facultad imaginativa (no lo olvi- 

den quienes intentan formarse una clara imagen intuitiva 
de las teorías einsteinianas) limítase al espacio tridiinen- 

sionai. Tiene, pues, que intervenir e1 lenguaje de la Geo- 
metría analítica para tratar por mero cálculo, tormaciones 
geoinktricas en cuya ayuda no pueden intervenir la intui- 
ción y el dibujo. Es  método más poderoso que la cons- 
trucción porque no está atenido a las fres dimensiones. 

Mas en el idioma matemático, (insistainos) el concepto 
de un espacio de más de tres dimensiones, no significa un 
objefo plástico, sino simplemente una expresión abreviada 
para «formular» que hablamos de cosas que deben y 
pueden Integramente determinarse por más de íres datos 
numéricos (x, y, z, t). 

Así nació y así s e  ha desarrollado exuberante la rama 
cinemática (Geomefría de cuatro dimensiories) de la Me- 
cánica analítica, tan fecrinda, que a la Geometría de tres 
devolvió con creces los beneficios de ella recibidos. 

Pero la Cinemática clásica, base de la Mecánica clá- 
sica de GaliIeo.Newton, no supo hasta Minkouslti-Eins- 
fein armonizar las tres coordenadas espaciales (x, y, z) con 
la temporal. 

Newton dijo, (son sus propias palabras). l. El tiempo 
absolufo verdadero y matemático trascurre en sí y por su 
naturaleza, uniformemente y sin referencia a ningún objeto 
exterior. S e  le llama «duración». 



El tiempo relafivo aparente y ordinario e s  una medida 
sensible y exterior exacta o desigual de la duración, (día, 
llora. . . ) de la que s e  usa corrientemente. 

11. -El esvacio abso/rrto permanece siempre igual e 
inmovil, merced a sil naluraleza y sin referencia a un objeto 
exterior. 

El espacio relativo e s  una medida o una parte móvil 
del primero, caracterizada por nuestros sentidos mediante 
su  posición respecto a otros cuerpos y generalmente s e  
toma por el espacio inmovil. 

La declaración expresa que liace, tanto en la definición 
del tiempo absoluto como en la del espacio absoluto, d e  
que éstos existen sin referencia a un objeto exterior, parece 
hoy extraña en un investigador del tipo espiritual de New- 
ton. . . 

La Cinemática (Geometría de cuatro dimensiones) y 
como consecuencia la Mecánica toda (Dinámica y Esta-  
tica) cuando s e  consideran ya las  causas del movimiento, 
antes eliminadas, ha adquirido un sentido más  prof~indo 
con las investigaciones físicas de  Einstein: los conceptos 
de  espacio y tiemps, que son contenidos intuitivos de muy 
diferente cualidad, no pueden separarse uno de otro como 
objetos de mediciones físicas. Y s i  la Física quiere atenerse 
al principio fundamental, de no admitir como real m á s  
que lo físicamente determinable,-principio admitido tam- 
bién por Newton,-tendrá que reunir los conceptos d e  
espacio y tiempo en una unidad superior, que e s  precisa- 
mente el espacio cuatridimensional «continuo» o Universo 
de Minkouski. 

En él, el elemento de toda ordenación de las  c o s a s  
reales no e s  el lugar, ni tampoco el momento, s ino ambas  
cosas  inseparables (suceso o punto universal). 

La imagen, en e1 conlinuo de Minkouski, de  un punto. 



con movimiento recjilíneo y uniforme (uniforme vectorial 
.mente) es la recta rrnivcrsaf; la correspondiente a un 

movim;mi.o cualquiera es la curva nniversal. 
E n  la Geometría tridimensional, el teorema de Pitá- 

goras  es  
D 2=X 2 .L Y "zz" 

-y en el conl.inuo c~iatridimensional de Minl<ousl<i, se  for- 
mula así: 

D L A x a  1 By2 4- Cz2 + Dt 

-4 2 (Lxy -1 MXZ -1 Nxt) 

- t  2(Pyz -1- Q Y ~ )  
+ 2Rzt 

donde los factores determinativos A B C . .  . Q R son in- 
terpretables y medibles en sentido físico. Confirinado por 
hechos este profetismo moderno, la teoría de Einstein 

puede considerarse como una conquista definitiva y sor- 
prendente de la Ciencia. 

De Rey Pastor: El primer geómetra que separa las 

propiedades métricas de las proyectivas, es Poncelet; con 
él comienza a constituirse como ciencia la Geometría pro- 
yectiva. En  su desarrollo hay tres épocas. 

Sfeiner-Chasles. La idea fundamental de la generación 
proyectiva debida a Steiner, es sisteniáticainente aplicada 
a las cónicas y cúbicas, quedando relegadas a segundo 
término las propiedades métricas. Chasles da un gran 
paso hacia la independencia de la Geometría proyectiva 
mediante la concepción de 10s punlos circulares y del 
círculo del infinito. Pero los elementos imaginarios s e  
adivinan más que se  conocen.-Laguerre-CUyley. La con- 
cepción de los puntos circulares se  generaliza y Cayley 
edifica su sistema de  métrica proyectiva; las Geometrías 
métricas eiiclidianas o no, quedan somelidas a la proyec- 
.tiva, como cajos  particulares; aunque este dominio s e a  



m á s  aparente que real; los elementos imaginarios son  
todavía algo misterioso.-PauJr;s-Sfc7rrdf. Ambos logran 
fundar la Geometría proyzciiva, con independencia totaI 
de la métrica, llegando Siaudh hasta la noción de  coorde- 
nada sin utilizar la medida. Con el imaginarisino georné- 
trico dan a la proyectiva Lina generalidad análoga a la d e  
la Geometría ai-ialítica. En resumen: Poncelet, Chasles ,  
Laguerre y Cayley, son los precursores de la Geometría 
proyectiva; el organizador e s  Staudr. 

El impulso más formidable que la Geometría h a  recibido 
después de S la~ id t  e s  obra de Klein. S o n  d o s  aspectos 
fundamentales, la «sisteniatización» y la «fundación axio- 
mátican de la Geometría. 

Colócase Klein en un punto de vista completamente 
nuevo, «la teoría de grupos», y desde él contemplando 
todo el campo matemático, observa IGS lagunas de la 
Geortietría y descubre las direcciones en que puede exten- 
der sus  dominios. Es el origen de Ia Geometria actual. E n  
s u  Memoria sobre la Geometría no euclidiana descubre 
el error de  los que juzgaban terminada la revisión d e  
Euclides, cuando no habían hecho más que fijarse en una  
de  s u s  proposiciones fundamentales. Investigaciones aná-  
logas deben emprenderse. La rama no euclidiana, no es 
sino un primer paso en una dirección mucho m a s  general. 
Y ahondando en los cimientos de la Geometria proyectiva, 
descubre que el edificio de Staudt está construído en el 
aire por no demostrar el teorema fundamental. 

La  Geometría proyectiva está, pues, en crisis: s ó I o ~  
rectificando la equivocada marcha, haciendo cesar el anta- 
gonismo entre ella y el Análisis, puede cesar la crisis 
actual; tomanclo del Análisis las ideas útiles, como és te  
toma l a s  que le convienen de la Geometría. 

La obra dei S r .  Rey-Pastor «Fundamentos de  la Geo-- 



metrís proyectiva superior» galardonada por la Real Aca- 
demia de Ciencias, con el Premio fundación del Sr.  Duqnie 
de A ! k ,  Conde de Lernos, es un trabajo en esta dirección 
cuyos fines principales son: 

Organizar un cuerpo de doctrina que Ilaina Geoil-netría 
proyectiva superior, en oposición a la elemental o cua- 
drática. 

Someter el programa deXlein a una revisión que ya s e  
ha I-iecho necesaria especialn~ente en la teoría de los 
'hiperespacios. 

Crear un algoritmo geométrico, Cálculo vectorial pro- 
yectivo, desde un nuevo punto de vista muy fecundo. 

Apoivtar a la Geometría pioyectiva, recursos csencial- 
mente geométricos sólo utilizados en el Análisis. 

Llegar a introducir, con recursos geométricos, c1 concep- 
to de «curva analítica proyectiva~ el más general Iioy en 
el Análisis. 

:S * fl: 

Iniciadas asl 'brillan temente las investigaciones geo- 
métricas en España, han llegado a tener, sólo por la obra 
del antiguo discípulo de la Facultad de Ciencias de Zara- 
'goza (como Mestlin fué maestro de Galileo) importancia 
suficiente para que la lengua castellana sea aceptada entre 
los idiomas científicos, labor a que ha daiio causa eficiente 
'la liberalidad, digna de ejemplo, de u n  aristócrata ilustre 
creando un .premio para conmemorar el cenlenario de la 
,obra maestra de la Literatura española: La que escribió 
?el ingenioso hidalgo Don Miguél de Cervantes Saavedra, 
\en la  ancha, tres siglos antes de escribir la suya, obra 
maestra también de la Ciencia española, el profundo 
logroñés Don Julio Rey-Pastor. 

* $ *  



Aquí podría libzrtaros de vuestra benevolencia al escu- 
charme, si estuviera en mi tan arraigada como en el señor 
Rey-Pastor la creencia pesimista sobre el desarrollo de la 
Geometría y de las demás ciencias en Espaíía. 

Dice Rey-Pastor, y de sus labios lo habéis oído vos- 
otros aqui mismo, pues está consignado en su discurso 
académico de 1913-14, en esla Universidad, como síntesis 
de la escrupulosd labor que hizo de revisión de trabajos 
científicos españoles en el siglo XVI: «España no ha  tenido 
nunca una cultura matemática moderna». . . 

Pero, aunque un cullo religioso haya elevado sobre la  
faz de la Tierra soberbios templos, admiración y estímulo 
de creyentes, siempre tendrá un tierno encanto en su con- 
templaci6n la cruz sencilla que nuestros abuelos con manos 
piadosas clavaron en la plaza de la aldea ndtal. 

La tesis a que aludimos ha sido ampliamente debatida: 
Echegaray, con su famoso y comentado discurso d e  

ingreso en la Real Academia de Ciencias Exactas, hace 
más de medio siglo, desencadenó los más duros reproches 
por la despiadada acusación, (aunque siempre serena) con 
que juzgaba el estado, por aquil entonces, de las Ciencias 
exactas en España, opinión lanzada como general y dentro 
cle la cual la Geometría se  cobijaba. 

La sagacidad y el talento de Menéndez PeIayo y la 
excelente voluntad de Vallín trataron de adornar con guir- 
naldas de florecillas tardías, caminos yermos y áridos 
peñascales. 

No destruyeron, sin embargo, la opinión 'de Feijóo: 
*(Tomo 111 'del Teaíro Crítico. Paradojas matemáticas). 
.<<Entro en esta materia con el preciso desconsuelo de no 
"poderme dar-a entender bastantemente a la mayor parte 



de los Iectores: son en España lan foi-asteras las Mate- 

máiicas que aun en!re los eruditos hay pocos que entien- 
dan las  voces facultativas más comunes». 

Rey-Pastor en !a citada ocasión ha colmado tal juicio, 
pero analizándoio y puntualizándolo más, hace irrebatible 
su  opii-iión que concuerda con las de Feijóo y Echegaray. 

Ambas opiniones son respetables; esfán garantizadas 
por el talento y la honradez de sus autores, tienen sus 
fundamentos y obedecen a una ley; pocas veces los acon: 
iecin~ienlos del orden físico o del psicológico se  produceii 

al azar; no es contingente sino fatal su aparición. 
Si los fenómenos muchas veces no pueden predecirse, 

e s  como Laplace opina, por desconocimiento parcial o 
total de las múltiples causas qne los motivan. Pero toma- 
dos a grandes periodos, aun en el orden social y moral, s e  
repiten obedeciendo a leyes que, aunque empíricamenfe 
formuladas, gozan de gran permanencia. 

La Geometria, como muchas modalidades de nuesfra 
cultura, vino de Egipto y Grecia: llegó a los demás lugares 
e11 forma de onda como el sonido, como la luz. . . 

Unos siglos antes de la Era Cristiana allá en Grecia 
produjéronse sonidos varios, toda una armonía de cultura, 
vibraciones que, colno las de la Física, habrlan de difun- 
dirse por el planeta, pero con velocidad de trasii-iisión muy 
lenta, en oposicióii a la de las ondas materiales. 

Las ondas físicas son de gran celeridad; las de cultura,. 
por el contrario, son lentísimas: de Grecia a EspaTia la luz 
se trasmite en una centésima de segundo; el sonido en 
dos horas; Ia Geometría en veintiséis siglos. 

A España la onda de cultura ha debido llegar con gran 
retraso por circunstancias muy diversas, sin excluir su 
situación geográfica muy lejana del foco de emisión. Por 
razones análogas a quienes en tales empresas nos ade- 



,]antaron, les prec~dirnos nosotros fatalmente en otros Ó r -  

denes, siendo testimonio de ello el descubrimiento cle un 
nuevo continente. 

Pero la vibración, auiique con el consiguiente retraso, 
llegó: y los tres periodos universales, el clasicismo, el 
renacimiento y el rnodernisnio, s e  agolpan en nuestra 
patria eii la segunda mitad del pasado siglo y en el actual, 
porque Linos cuantos, pocos, excelenles receptores movi- 
bles, marchando en sentido opuesto al de la onda civili- 
zadora, aproximándose a ella, agudizaron el sonido e 

. Intensificaron la luz por un fenómeno intelectual semejante 
'al de Doppler-Fizeau en la Física del airz y del éter. 

El avance progresivo de las ciencias en general, 
.aparte los pequeños remansos descubiertos por M.-Pelayo 
y Vallín, s e  inicia aquí con el pasado siglo y no decrece 
ya  sino que culmina actualmente y es  de esperar que 
,avance con velocidad progresiva y crecieilte. 

Pueden servir de símbolos a los tres periodos españoles 
510s nombres de los niatemáf cos Moya, Torroja y Rey-Pas- 
tor, sin que en torno de ellos con firme voluntad, con valor 
positivo y a muy cortas distancias, hayan dejado de mo- 
verse y brillar figuras de dimensiones análogas, (Castizo, 
J.-Rueda, Cái-iiai'a . . ) entre las que se  destaca como en- 
garce de transición la de Alvarez-Ude, discípulo de los 
dos primeros y maestro iniciador del último. 

Simboliza Moya en EspaÍia el periodo clásico, homó- 
logo del universal, es el Euclides espafiol; Torroja, el 
renacimiento de Poncelet-Monge-Staud, es el Monge 
español. Rey-Pastor representa el modernismo, el periodo 
'bolyai-lobatcheuslcy- minkousky-einsteiniano. 

Los «Elementos de matemáticas» de Moya, la «Geo- 
metría de la posición y descriptiva» de Torroja y los 
«Fundamentos de la Geometrla proyectiva superior» de 



Rey-Pasror, son 10s tres puntos concretos determinantes 

de la orientación de la Geometría en España. 
Quien en textos españoles quiera aprender Geonletría, 

ha d e  moverse en tíil plano o en otro paralelo a 61. 
¿Cómo fueron niis maestros Moya y Torroia? 
No os hablaré de Rey-Pastoi,, cuya justa fama de snbio 

está reconocida y pregonada en Europa y Ainérica. 
E n  la homotecia geométrica y profesional a yLie per- 

tenecieron, Moya y Torroja son dos puntos anti-honiólo- 
gos. 

rratando de hallar s u  remembranza espiritual con los 
grandes matemáticos modernos, hallariaiiios armonías de 
uno y otro con Carnot, francés, y Cauchy de adaptación 
italiana: Moya fué progresista, revolucionario, adicto a la 
federación e intimo amigo y colaborador de Pí y Margall. 
Torroja fué, como Cauchy, un niatemático de la Religíón 
y un creyente sincero de la Ciencia; pero ambos, como 
Einstein ha dicho de sí mismo, pertenecieron a la repiiblica 
de los espíritus. Pese a su defermiiiismo individuaI, entran 
en el colectivismo de 10s Iiombres eminentes. 

Moya explicaba con brío, su palabra era cálida, firme 
y potente; su poltrona de profesor era una tribi~na parla- 

mentaria. Torroja hablaba con voz queda, reposada, s u  
palabra era persuasiva, dulce, fria y débil; s u  sillón un 
confesonario. 

Moya era el deleite; Torroja la persuasión: Ambos 
enseñaban. 

El vivir de  Moya fué turbulento, excéptico, irónico; s u  

familia una desbandada. La vida de Torroja fué quieta, 
cristianarnen te espiritual, creyente, sincera; su  familia un 
nido de virtudes y de amores. . 

Moya negó s u  beneplácito a Torroja para que pasase 
de  VZl]encia a ocupar la cátedra de Descriptiva de Madrid, 



Torroja, como Cauchy, huía de los que no pensaban 
como éI. 

Moya fué hombre esfumado, sociable y campechano. 
Torroja rectilíneo, reconcentrado y melancólico. 

Yo les venero como maestros que infiltraron en mf e1 
amor a la Geometría y modelaron-como resultante de dos  
fuerzas iguales pzro opuestas,-un alma en equilibrio, 
tranquilamente ecléctica y cartesiana. 

La fuerza espiritual del uno era centrífuga; centrípeta 
la del otro. Moya adoptó traje mefistofélico; Torroja la 
túnica de Jesús. Moya trascendía a humo de pez; Torroja 
exhalaba el sagrado perfunie del incienso. 

Moya fué eminentemente ingenioso y decidor: viejo y 
achacoso ya, solo en la vida, habitaba una estancia mo-. 
destísima en el Instituto del Cardenal Cisneros, del que era 
Director. 

Aquí vivo, decía, atendiendo a niis dolencias estoma- 
cales, y así salvo la contingencia de que me embarguen, 
por ser ésta mi residencia oficial: mi alimentación diaria 
s e  reduce a uno de los <<cinco cuartos)) de una gallina. . . 

Es optimista nuestra creencia respecto al progreso 
venidero de la Geometría y de las Ciencias exactas en 
general para España; pero el avance podría ser de mayor- 
aceleración. Es causa fundamental retardatriz el Estado, 
que a sus hombres laboriosos e investigadores no les 
concede un hogar de reposo, aunque humilde, donde lejos 
de otras ocupaciones a que se ven impelidos, pudieran 
derivar su espíritu íntegro y tranquilo hacia la formación 
de la Ciencia, que es  siempre base firme sobre la cual se 
cinientan las glorias de la Patria. 



Y ha sido rimora también la Real Academia, que mata 
en ciernes Ios i inpulc~s generosos de quienes a sus ~~j ier tzs  
'Ilarnan en demanda de una hoja del secular laurel de sus  
jardines. 

lDieciséis años ha empleado en conceder la luz pública 
a un trabajo que ella niisma en concurso público solícitól . . 

Con fundamento el S r .  Arrillaga, en sesión memorable 
y solemne presidida por nuestro Rey Don Alfonso XIII 
,(q. D. g,) llamaba y consignó en acta, a los lugares donde 
está insfaIada Ia Real Academia, «los tranquilos barrios de  
Valverden. 

He cumplido lo que ofrecí: Habéis visto desfilar, aunque 
a manera de cinta cinematográfica, los grandes genios de 
l a  Geometría, desde Pitágoras a Alberto Einstein. 

O s  ha  sido suficiente unos mir.utos de dtención; mas en 
la vida de la Humanidad, han trascurrido veintiséis siglos. 

Veintiséis siglos son un latido en el esfigmograma de la 
vida cósmica. La IÚz de la reciente estrella estudiada por 
Plansken, insignificante a simple vista, aun perteneciendo 
a nuestro propio sistema, al de la Vía Láctea, tarda más 
de  diez mil afios en enviarnos su luz. 

El desarrollo de la Geometría, desde Pitágoras a 
Einstein, se ha realizado en un instante brevísimo que la 
Humanidad terrestre ha dedicado a un agradable y puro 
.pasatiempo, como un niño con su caja de construcciones, 
llena de figuritas, juega un rato y construye edificios 
forjados en su infantil imaginación o recordados de ,la 
visión, pero que se derrumban al soplo más ligero. 



~ Q u i  construcciones hará esfe niño cuando sea arqui- 
tecto? ¿Que concepio dz la Geometría surgirá en el 
in'teleclo humano cuando siquiera haya trascurrido el tiempo 
preciso para una revolución completa del eje del mundo 
(260 siglosj por efecto dz la precesión? ¿Qué nueva mara- 
villa construirá el hombre? 

Pero. .  . quizá no haya cambiado mucho el futuro y 
lejano concepto, porque la Filosofía, discurriendo sobre 
lo discurrido, casi siempre ha aceptado, y especialmente 
la Kantiana, que el concepto del espacio es  intuitivo y 
universal. 

Lo seguro es que el hombre jamás abandonará el es- 
tudio de la Geometría. Pocas ciencias ostentan los gloriosos 
timbres que ella en s u  ejecutoria de nobleza intelectual, la 
más gallarda de las noblezas. 

En su escudo campean, junto al casco de Minerva, la 
lira de Apolo, los emblemas de las Musas, los simbolismos 
iodos de las Artes, de la Mecánica, de la Industria; las 
atrevidas concepciones de la Ingeniería, las constelaciones 
estelares ideadas por la fantasía mitológica, el rodar de 
los mundos.. . . . 

Dzsde el modesto obrero que s e  sirve de ella para 
construir sus mecanismos, hasta el astrónomo que estudia 
la maquinaria de la Mecánica celeste, utilizan sus  insus- 
tituible~ recursos. 

De ellos s e  sirven el artesano, el artífice y el artista; 
el topógrafo, el gzodesta, el químico, el ingeniero, el his- 
toriador, el geólogo, el arquitecto, el mineralogista, el 
pinior, el óptico, el fotógrafo, el estadista, el escenógrafo,. 
el escultor, el geógrafo, el explorador, el marino. . . 

En la proyectividad geométrica, existen armonías como 
en la gama musical; las características de la homología y 
de la involución, no son cosas muy distintas de Ias claves 



y tonos musicales: Staudt y Deethoven fiellen una muy  
inlensa conexión espiritual. 

La Geometría moderna tiene algo del wagnerisnl0 y 
]a música rusa <<de los cinco»; la Geometría pi'oyecliva 

recuerda el clasicismo musical, puro, elegante y aniable; la 
Geometria de Euclides parece inspirada en el canto llano; 
mas en iodas campea la belleza. 

Es bella la recta caminando imperturbable hacia un 
punto fijo del ii-ifinito; es bello el círculo, para San Ag~islln 
imágen exacta de la belleza, por s u  absoluta sii-i-ietria; cs  
bella la hélice, con la perpetuidad de sus dos curvntui,as 
taladrando el espacio del modo más sencillo y general; 
son bellos los polígonos regulares, que nin1bai-i las cabezas 
de los santos; y los semi-regulares en que la arq~iitectura 
árabz s e  inspiró para sus lacerias; son bellas las epici- 
cloides e hipocicloides, que en s u  periodicidad trascen- 
dente, semejan fuegos artificiales de pirotecnia analítica. 

Son bellas las pirámides de Egipto y las agujas de las 
catedrales góticas escalando sobre agrupaciones georné- 
fricas el cenit. 

Es  arrobador el misterio de la Geometría cuando bajo 
cendal de esfinge y labios marmóreos oculta probleinas 
cuya solución ha ejercitado tenazi-i-ieiite el saber y la 
paciencia de los grandes pensadores: la cuadratura del 
círculo, la inscripción en él de algunos polígonos regulares, 
la frisección del ángulo, la duplicación del cubo. . . 

En lo incomensurable, irracional o trascendente, Iiay 
también el encanto de lo misterioso: los logaritmos son 
una prosa qu3  abre gironzs en el misterio . . . 

No e s  extrano, p u ? ~ ,  que alguna vez la poesía, al 
contemplar las maravillas geométricas, cante a la Geo- 
mef ri 3 : 



Mides la tierra, gota suspendida 
"en el éter sutil, imponderable; 
por tí tiene unidad cuanto es variable, 
.sólo por tí la Esfera fué medida. 

Por tí la faz del Sol ,  perla encendida 
como núcleo de un Mundo mensurable 
acusa s u  grandor iincomparable 
para la Humanidad fuente de vida! 

Con tus n-iétodos sabios y fecundos 
conquistas lo infinito de otros mundos: 
l a  inmensidad de1 'cielo tú presides, 
engendraste la ley de la atracción 
síntesis de la eterna creación: 
 gloria a Descartes, a Pascal y Euclidesl 

Vaya mi salutación.-que intencionadamente aplacé,- 
para los escolares españoles: Debéis estudiar, s e r  artistas 
y bondadosos, Amad la Ciencia, lo Bello y el Bien. Asf 
habéis visto que en todo tiempo lo pregonaron los  sabios: 
Pitágoras, Plafón, Pascal, Cauchy. . . Einstein. 

Todavla resuenan en eslos Claustros los ecos  d e  la 
palabra. augusta del benedictino Feijóo:  qué cosa,  dice, 
más  dulce hay, que estar tratando todos los días con los 
hombres más racionales y sabios que tuvieron los  siglos 
todos, como s e  logra con el manejo de los libros? Si un 
hombre muy discreto y de algo singulares noticias n o s  
d a  tanto placer con su  conversación,  cuánto mayor le 
darán tantos como s e  encuentran en una Biblioteca? 

Y Poincaré: ((Quien cultiva la Verdad, s e  hace amante 
.de la Belleza, porque ésta sin aquélla 110 puede existir». 

Caminando así, podréis dar gloria un día a la Univer- 



sidad espiñola y a la Patria; y en alguna de sus aulas 
quedará inscrito un tieriio pero inmarcesible premio para 
vosotros, como el que recientemente la LIniversidad de 
Madrid h a  otorgado, al más sabio de los geómetiqas 
españoles, al más puro de los hombres y al buen guar- 
dador d e  la fé cristiana, grabando una inscripción en 
sencilla lápida: 

D. EDUARDO TORROJA Y CABALLE 

Y finalmente, (traicionando con ello mi apellido) OS 

saludo a vosotras, esfudianfas, quienes para dar un mentís 
al calificativo de sexo débil, habéis volado, yo creo que 
transiforiamente, de vriestros nidos de amor, donde depu- 
sísteis para la Sociedad los mayores tesoros; y tras de 
apretar la venda a Cupido, le habéis obligado a acerar 
s u s  dardos por s i  poco hábilinenfe disparados, rebotasen 
en el casco de Minerva, que hoy cubre vuestra antigua 
ondulante cabellera. 

 bendigamos a las madres de los sabios, cuyas vidas 
ejemplares habéis admirado! 

- ( L . .  . . .?) 

Es verdad; yo podría hablaros de Sofía Kovaleuski, Hpo 
de mujeres célebres entre las intelectuales, y de sus fraba- 
jos sobre Geometria y Mecánica racional, 'dignos de un 
D1Alembert o de un Lagrange: Jsinguiar mujer que envol- 
vió el espíritu :de:su trisíe viudez entre los repliegues de 
una toga! 

Pero.  . . sori casos esporádicos, como las estrellas. 



fugaces que distraen la atención en la serenidad de una 
noche estrellada. ¿Qué sería de los Cielos si volasen . 

todas las esirellas?, . . 
A vuestro trono jamás s e  ascenderá por graderías 

científicas; vuestra carroza patinará siempre sobre rieles 
mecánicos; vuestra corona, como la de «María» está más 
alta: enhiesta, sobre un bello trípode bordeado de gasas  
azulinas, sostenido por angelotes rubícundos y tres ideales 
figuras modeladas'por Fray Luis de León: 

La Virtud, el Amor, la Maternidad. 
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Pascal (BIas). 
Pitágoras, de Samos. 
Platón, el Diviiio. 
Pliickcr. 
Poi:ic~r.6 (Luis-Enrique). 
Poinsot (Luis). 
Poncelet (Juan). 
Rey-Pastor (Julio). 
Ricatti. 
Riemann (Jorge). 
Roberval (Gilles). 
Sarrus CPedro-Federico). 
Simpso:i. 
Staudt. 
Steiner. 
Stevin (Sim6n). 
Steward (Mateo). 
Sturm (Jacques-Charles). 
Taylor. 
Terradas (Esteban). 
Thales, de Mileto. 
Tolomeo. 
Torroja (Eduardo). 
Vieta (Francisco). 
Viviani (Vicente). 
Wallis (John). 

Franc a 
Greciz 
Grecia 
Alemania 
Francia 
Fraiicia 
Francia 
España 
Italia 
Alemania 
Francia 
Francia 
Fraiicia 
Alemania 
Alemania 
Holanda 
Inglaterra 
Francia 
Inglaterra 
Cataluña 
Grecia 
Grecia 
España 
Francia 
Italia 
Inglaterra 





RES IiEÓMlTARS 
(Orden cronal6gico). 

Thales de Mileto 640 vivi6 72 años 
Diocles VI 

.A) Pitágoras 569 99 
Hipbcrates de Chios 450 
Anaxtígoras 430 

23) Plntdn 430 
Archytas 430 65 

43 Euclides 300 

DI Arquimedes 
Nicomedes 

E) Apolonio 
Hiparco 
Tolomeo 

F) Menelao 
GI Papus 

Diofanto * * 
C0tes 
Fagnano 
Bernoulli (J.) 
Moivre 
Ricatti 
Taylor 
Simpson 
Maclaurin 
Ceva 
Cramer 

L) Euler 
Clairaut 
D' Alembert 
Lambert 
Bezout 

L13 Lagrange 
M3 Monge 
NI Laplace 

Legendre 
O) Carnot 

* 
Copdrnico 1473 70 
Commandino 1509 66 
Vieta 1540 90 
Stevin 1548 
Galileo 1564 78 
Kepler 1571 59 
Guldin 1577 66 
Fermat 1590 73 
Desargues 1593 69 
Descartes 1596 54 
Cavalieri 1598 49 
Roberval 1602 52 
Wallis 1616 87 
Viviani 1622 81 

dl Pascal 1623 39 
Huygheus 1629 66 
Lahire 1640 78 

33 Newton 1642 85 
X l  Bernoulli (S.) 1654 51 

Halle? 1656 

' 



Gergonne 
Francoeur 

P) Bolyai 
QI Gauss 

Poinsot 
Steward 

RI Poncelet 
Hamilton 

SI Canchy 
TI Moebius 
U] Chasles 

V) Lobatc1iewslcp 
Steiner 
Sarrus 
Bellavitis 
Sturm 
Bravats 
La Gournerie 
Catalán 
Moya 
Riemann 
Cremona 

?. * :k 

Vida media: G 8  años. 

Mannheii~i 
Lemoin e 

81 Neuberg 
58 
82 
68 
74 

i :8 
78 
87 

63 
67 
63 
77 
52 
52 
69 
80 
70 
40 
73 

1 Lucns 
/ uarborix 

Lo ngchanips l Torroja 1 Sfaudf 
Brocarcj 
Pluclrer 
Lie 

X J  i'oincark 
Liouville 
Loria 
D'Ocagne 
Qomes-Teixeira 
Klein 

Y] Minkouski 
Alvarez-Ude 

21 Eiiistein 
Terradas 

Rey-Pastor 



NOTICIA BIBGRAFICA 

A) Pitágoras, de Samos.-Cilebre filósofo griego. -Nació en 
:Samos, isla del mar Egeo. (569 a 4701. Vivió 99 años. 

Suponen otros que nació eii Defos, .y eii sus biografías liay mu- 
cho d e  anecdótico al  lado d e  lo histórico. La crítica moderna atribuye 
mayor veracidad a la de Lsercio. 

Era la isla de Sarnos emiiienteinente comercial; el coinercio, pro- 
fesión de los padres de Pitágoras. t'ué tanibiéii la suya en los  pri- 
meros años dc su  vida: Esto le facilitb el contacto frecuente con 
las  ciudades de Egipto y del Asia menor, por los  repetidos viajes 
que en la antigüedad (costtimbre hoy rcsucitada) s e  estimaban coino 
medio muy eficaz de ilustración y de cultura. 

Pas6  la segunda parte de su vide en Ci'otonia, ciudad del golfo d e  
Tareiito, tan importante qtte lleg6 a competir en emporio con las 
mhs célebres, durante la civilización oriental. 

Fué Pitágoras iiiaestro elocuciitísiiuo de la palabra; s u s  predica- 
. ciones iban coi1 frecuencia encainiiiadas a inculcar en l a  multitud 
«el abandono de los vicios y la necesidad d e  que en todas las nccio- 
nes hurnarias predomine una regla de moral >. El hombre-dice -debe  
.ante todo se r  hombre, fisica y espii.itualmeiite, y despues aspirar a 

.semejarse a Dios: Llegar en stiiiia a la mayor perfección posible. 
En Grecia, la Moral y la Política, fueron frecuentemente como d o s  

esferas conc~ntr icas ,  próximas a confundirse, y las Constituciones 
-brotaban de las reglas de la Moral. 

La Moral g la Ciencia eran para Pitigoras los caminos d e  l a  
perfeccibn. Es  necesario respetar la autoridad nioral y científica. La 
Política de Pitágoras es «tin socialismo aristocrático que tiende a 

:.subliinar (casi divinizar) la figura del maestro». 
Para propagar sus  doctrinas funda la secta o «Colegio» pithgorico, 

asociación de discípulos entusiastas, quienes abandonan s u s  bienes 
e n  provecho comtín, estableciendo tin régimen iiidisoluble d e  fra- 

vfernidad, material y espiritiitil. 



El pensamiento de Pitágoras fué faro que postei.iormcnte il~iminó 
la epoca d e  intenso florecimiento en Grecia, simbolizado en las-  
Escuelas socratica, platónica y nristotélica. TambiGii e.1 Iralia llegó 
a se r  inuy potente la influencia pitagórics. 

Un núcleo social inquieto y ambicioso, acaudillado por Cit6i1, 
nació-como nace el ciéno a orillas de un ci.istaliiio arroyo -frente 
a los ideales puros de  los pitagóricos. A tal núcleo s e  atribuye el 
incendio d e  la morada del Maestro, aunque distintas versiones ase- 
guran la huida del pensador a Metaporice doiide se deid niorir d e  
hambre. 

Escribid poco PitSgoras: Los filósofos griegos,-de esta primera 
época especialn~ente -inirabaii con soberano desdfn la palabra escrita,. 
y el éxito de sus doctrinns lo fiaban escíicialnc;ile a la palabra 
habltda; e r a  además iiorma jurada del pitagorismo el secreto del 
pensainiento (silencio pitagórico). 

AFirmaciOn capital del pitagorisnro: «El mundo es una armonid de 
nllimeros p lineas.)) Es  una doctrina matcrnatica que surge-algomis- 
teriosainente-de los números y de las figuras. Vislumbra en todas 
las  cosas relaciones numiricas de las quc nacen la arnionia y la 
belleza: conseci~encia lógica es, que el pitagorisiiio rindiese culto a 
la Música, y en su ritmo hallase leyes armónicas niiméricas. 

Estridiando la iinidad como eleinento, considera el pitagorismo los 
dos  contrarios; de donde surge el sentiiniento de la arinonín y dcl 
orden: lo Finito y lo infinitcsimal, lo uiio y lo múltiple, var6n y hemi~ra, 
reposo y movimie~ito, recta y curva, luz y tinieblas, calor y Prio ... 
bien y mal. 

Constituye en resuineii, la de  Pitigorns, ta priinera escuela rilo- 
sófica, inolde abstracto, - sustituido cn el Renacimiento por la escuela 
kantianrl-donde tieneii cabida inuchos estndos históricos de  cultura, 
cuando careciendo d e  Inforinación sistemAlica, han necesitado un 
símboIo eii el cual pudieran cómodameiite coixiensarse ... 

B) Platón, el  Divino.-Nació en Atenas (430 4 347). - Coiiicide su 
vida con el  mas alto florecimiento de la civilización Iielénica: en E l  
estB simbolizada. 

Discipulo de Sócrates, maestro de Aristóteles, poeta, filósofo y 
amante «platónico» de  la Matemática. No Fiié matemático, propiamente 
dicho, pero ensalzó las ciencias como elemento fundamcntnl de cultura, 
resumiendo e11 el «Tirneo» las bases de  una enciclopedia de las ciencias 
d e  experimentación (Mateindticas, Fisica y Ciencias natrirales). 

Inicióse muy joven en la Escuela soci7hticfl, ciiyo principio Funda- 
mental e r a  ((contribuir a la mejora y perfeccionamieiito moral del 
hombre)). 

La muerte de Sócrates dispersó a sus disclpulos. Platón a los 41 
aiios flinda su famosa (tAcadeinian a la que aciidia multitud de discípulos. 



ávidos de instruirse eii las lecciones del niaestro que grzbó en el pór- 
tico: «Nadie entre que no sepa Geometría)). 

C) Euclides, de Alejandria -Floreció hacia el airo 300. Naciú en 
Tiro. S e  conoce poco de su vida, y la mayor parte trasinitido por 
los árabes. Habiti  en Grecia y Egipto. 

En Atenas estudió con los discipuIos de Platbn, pero a t ra i jo  
por los ~Freciinientos del primer Tolomeo s e  establecih en Alejandria, 
siendo por tanto u110 de  los fuiidadores de la Famosa Escuela. 

Era - segúii Pappus -dulce y modesto; proFesaba especial aFecci6n 
a quienes s e  inkresaban por el Florecimieiito de  la Matemática. Recibió 
gran .protección degTolomeo, a q~iiea llegó a unirle familiaridad. 

«No hay le dijo el priiicipe-un camiiio más sencillo para aprender 
tu Geometría?)) 

-K6,  Señor, -co:ltestó E~iclides:-No hay camino especial para  
que los reyes aprendan Geometría. 

Recopiló en su obra magistral Elemsntos lo d e  sus antepasados y 
lo persoiialmetire investigado. Podrá se r  iilferior respecto d e  alguno 
de sus predecesores como invenior, pero f u i  insuperable coino expo- 
sitor: en vano s e  Iia intentado modiFicar la Férrea cadena d e  sus r a -  
zonamie,itos 1-0s Elementos contienen Aritmética y Geometría y e s t a  
distribuido en 13 libros. 

Dala, otra de sus obras-niuy elogiada por Newton-es el primer 
paso según Montucla hacía la ((Geometria trascendental)) que hasta 
XX siglos después no adquirió amplio desarrollo. El  espiritu d c  Eucli- 
des es  en Geometría casi el iinico Faro que alumbró hasta Descartes. 
La liiimanidad, eil justicia, juzgó siempre proFanación alterar s u  obra, 
pues nadie creyó que aun inventando otra vez la Geoinetría pudiera 
seguirse distitito método ni otro plan. 

Los Elententos de Euclides llegaron a Europn por vez primera en 
traduciones Rrabes de los días del CaliFa Al-Mamún. La traducción 
latina de  Campano circuló desde el siglo XII, 

La imprenta vino después a vulgarizar la obra de Euclides tra- 
ducida a casi todos los idiomas europeos y orientales. Como de l a s  
primeras edicíones s e  considera la heclia en Venecia (14821. 

La primera espafiola es de Rodrigo Zamorano, inatemitico y astr6- 
nomo. (Sevilla 1576). 

D) Ai*quimedes.--Faiiioso físico y matemático. Nació en Sicilia 
hacia el año 287. El rey Hiero11 11 de Siracusa, con quien Arquímedes 
estaba empareiltado, le encomendú trabajos y le propuso notables 
problemas. Ante los públicos y entusiásticos elogios que Arquímedes 
recibió por haber puesto a Flote u n  barco encallado, pronunciú sii 
histórica frnse: ((Dadine un puiito de apoyo y yo moveré el mundo 
entero)). 

Sitiada Siracusa por los romanos a las úrdenes de Marcelo, Ar- 
químedes dirigió su heróica defensa: toda In táctica romana estre. 



llábase niitc c l  genio cieiitifico del defensor a quien los eneinigos 
texinii con pa1.o:. Idcó entonces 103 espejos ni:táiicos p~rabólicos,  
.con los que según la historia incendlo las naves romanas. 

Sirnrusa, sin embargo, tuvo que sucumbir: Asaltada la ciudad por 
los  sitiadores, Arqtiiinedes f u i  sorprendido cuaiido en la plaza pUblica 
estudiaba y daba leccioiies de Ceonietría dibujando f ig~iras  scbre  la 
arena; y habiéndose ncgado a las intiinidaciones de un soldado para 
quc Ic sig:iiern, Fui: decnpitado. SI: casa v s ~ i s  inst:un:intos ci~::tificos 
fueron objeto dc rapacidad. 

Siglo p inedia después del asalto, Ciceron descubrió la tumba del 
sabio qei;i:il gcóinrtra, rccoiioci¿,idnla por L:n enibleina (una esfera 
inscrita cn uii cili~idro equilátern) flue eii ella s e  habia grabado. 

Sus  obrns, siii llegar a la pi.ecisiÓii tle Euclides, ni poseer su  ca- 
ráctcr eminentemente educativo, están escritas con ejemplar claridad 
y resplandece en ellas la sencillez d e  las demostraciones. 

Verificó nunierosos viajes: T)urante el tienipo d e  su perinaneiicia 
en Egipto, inveiitb su famoso tornillo, ideado con el f i n  de sacar agua 
d e  los pozos. Entre sus  biógrafos es  creencia muy Frecuente que 
llegó a Espalla: y en el Museo del Prado de Madrid, existe su retrato, 
obra maestra del Espeñoleto. 

La iiiaporín de s u s  obras  se  perdieron: Su labar esencial esta dis- 
tribuida en oclio libros, cuyos títulos son: 1 ." De la esfera p el cilin- 
dro,  iiispirndo eii seiicillns proposiciones euclidianas p dedicado al  
notable geómetra Dosiieo. 2.O Sobre la medida del circulo con iiota- 
bles teoreinas sobre su cuadratura. 3." Conoide; y esreroides, pero 
los  priineros estudiados co:; acepción distinta de la actrial. 4.O Sobre 
las  hélices considerando extre ellas como tal la e s p i r a l ~ q ~ i c  lleva su  
noiiibre. 5 . O  Equilibrio d e  los plaiios, estudios de Estatica Fundados en 
l a  noción del centro d e  gravedad. 6." Cuadrotusa de la parAbola, 
donde s e  inicia cl método d e  exahución aniílogo al inFinitesinial. 7.' El 
Arenario, doiide entre varios problenias curiosos s e  propone calcii- 
l a r  el número de granos d e  arena necesarios para llenar la esfera 
celeste. Y Eqiiilibrio d e  los cuerpos Flotantes, o Fundameiitos d e  
Hidrostática inspirados eii le anicdota del «eurelca». 

S e  ha11 reco:istituíáo sus  obrns en varios idiomas: En griego, 
Basilea 1544; eii latín, Paris  1615. En francés, Paris 1808. En alemán, 
Wurzburg,  1828 y Stralsund, 1825. En inglés, 1807 (Tlie Worlcs of 
Arquíniedes). 

En las enciclopedias ni8s corrientes de Mateiiláticas (Montucla, 
Libri, Marie, Cantor, Ballr se  concede amplio espacio a la relación 
g critica d e  la labor físico -1nsitem8tica del mártir de Siracusa. 

E) Apolonio, d e  Pergeo.-Matemático d e  1n Escuela de Alejandrfa 
Floreció hacia el año 200. Suponen nlgun-is biógrafos que Apolonio 
«epsilon» astróiiomu que s e  distinguió especialmente por sus trnba- 
jos sobre  la Luna, es  el  mismo Apoloiiio de Pergeo: la Forma d e  



*epsiloii,) que la Luiia adopta en hlguna fase motivó el citado sobre- 
nombre. 

A Apolonio de Pergeo dlbense interesantes teorías astronóinicas, 
como la de los movimientos planetarios con que se  inicia el Sistema d e  
Tolomeo, pero su fa1113 universal está cimentada como niatematico, y 
sus conteinporáncos le adjudicaroñ el titulo d e  «C;ran geómetra)). 

Educose muy joveii en Alejandria, entre los discipulos d e  Eiiclides: 
su obra fundameiital es la ((Teoria de  las cónicas)) en oclio tomos, la 
m i s  completa, notable I> acabada de  su tieiiipo. 

S e  le censura coiiio liomhre poco modesto, celoso siempre del  
inérito ajeiio p plagiario de Euclides p de Arquítiiedes en cuyas obras  
s e  inspiró, pero tampoco dejan de reconocer sus comentadores que  
hap eii Ins suyas grandes destellos de origiiialidad y poder creador. 

De los ocho toiiios, los cuatro pi-iineros s e  conservnn según el 
texto original precedidos de u11 comentario de Eustoquio; del quinto 
p séptimo existen traducciones árabes; y el octavo, el mhs apreciado, 
ha sido recoiictr~iido por Hallep, tomando por base al irifatigable 
Papptis. 

Hasta Apolonio las cónicas habian sido estudiadas separadamente; 
él es  el primero que las clasifica como seccioiies planas de  un mismo 
cono por plaiios diversos; expresa los tres géneros, por ecuaciones 
de  fornia análo ,a, refiriéndolas iiniFormemente a un eje p la tangente 
en un v6rtice, dándoles por primera vez los nombres de elipse (deFecto) 
hipérbola (exceso) p par$bola igual' aludiendo a las relaciones d e  s u s  
exceiitricidades con la unidad. 

Aparecen ya eii esta obra las propiedades fundanientales de  las 
cónicas p s e  demuestra que el iiúmero de  plintos comiines a d o s  de ellas 
no puede exceder de cuatro 

El libio quinto, donde el genio y el metodo analítico culinirian, es  
reputado como mup interesante; aparecen en él desarrolladas ya, in- 
teresantísimas teorías coino los «miiximos y míniiiios)) (con aplicación 
a las normales) y la «curvatura p e v o l u t a s ~  de las  cónicas. 

En el libro octavo Figtiran algunos teoremas que hasta hoy conser-  
van por antonomasia el nombre de Apolonio (didnietros conjugados en 
las cónicas). 

Di6 también solución a problemas famosos (coiistruir un círciilo tan- 
gente a tres, e inscribir eii un Angulo un segmento cuya recta d e  posi- 
ción pase por u11 punto dado). 

Entre los probleinas clásicos, abordó la rectificación de  le circun- 
ferencia. Es creador de un sistema de numeración (tetradas). 

Se  han perdido casi todos sus trabajos, pero e s  extensísiitia la biblio- 
grafía que ha recoiistruido la obra genial del ([Gran geómettaa». 

F) Menelao.-Matemático de  la Escuela d e  Alejandría. Floreció 
hacia el año 98 de la era  cristiana. 

S e  sabe poco de  sus obras escritas en griega, p trasniitidas a la civi- 



lización por veisioaes hebreas, grabes y latinas; las hay iiiodernas 
cotno la de Hal!e: (0xFni.d 1. 

Apareceii ya en stis obras los pi.incipios de la Trigonometria esfé- 
rica. Tolomeo comenta algunas observacioiies astronóniicas suyas. 

Son muy conocidos sus  teorenias sobre trasversales. 
G) Popprts, de Alejandria. hlatcrnático griego de fines del siglo 

1V.-Mis que mateinático f u i  rccopilador y coiiieiitarista de la C;eonle- 
tria antigua, corno si sospccknsc que su iniicitc .ninrca;in el fi:lnt del 
periodo cldsico y que habriaii de trascurrir once siglos para qlie apa- 
recicse cn el inundo la figura cie Descartes. 

Sti ohrn c:pi+?I es ?a ;Co!ccción nl~tcirE:icz.~ cn ocho libros, des- 
apat+ecidos los dos primeros; iiifluah iintablenieiite en la Geoinetria del 
Renaciinicnto, pues el propio Descartes s e  inspiró eii probleinas de  
Pappus de Alejandr-in. 

Eii la controversia sobre algiinos teoremas de MecRnica, parece 
que la invención pertenece a Pnppus y no a Culdin. 

Criltivó c o n  éxito todas esas  rainas desprendidas de la Matemhtica 
como si el árbol de donde iiacieroii se  negase a darles su fructífera 
savia: las recreaciones mateniáticas, los sofisnias, las paradojas, la 
astrologin, los  sueiíos, los presagios, el siiio, los niila:ros, el azar... 
pero iio aparece aún el concepto tnatetnitico de probabilidad. Hay que 
es.pcraiT 1 1  siglos. 

H) D e s c a r t e s  (I?eiiato).-Alatemitico y filosofo Francks (1596 .4 
1650). Nació en la I-laye, pequeiío lugar de la Touraiiie; inurió eii Esto- 
kolnio. Perteneció a tina noble faniilia. (Señor del Perrón). 

Fué de constitución enFcrniiza, y con frecucncin suspendi6 stis tra- 
bajos para i*econstituir la salud. 

Discíptilo de los Jesuítas cn el Colegio de la Fleclie fundado por 
Enrique IV, doi:de s e  inició en los estudios clisicos de Filosofin es- 
colAstica )? M~teniaticns: Pronto mostró repulsión por la priiiiera )? sintió 
el entusiasmo que s u  condiscipiilo Mei'seniie le trasmiti6 hacia los estii- 
dios inatcniáticos. 

Experimentó vocacióii transitoria por la milicia, que perdió, dice, 
«al ver  la ociosidad y libertinaje de los cainpameiitos.. Sus servicios 
fugaces los liizo contra España en las guerras de los Paises Bajos. 

Decidido a consagrar su existencia a la meditación filosófica y 
estudio de los mundos, liquida sus bieiies y parte para Italin con el fin 
d e  cumplir un voto de  creyente. 

A los 33 años s e  retira definitivaniente a Holhnda, país muy apro- 
piado según él, pa r i  iinn vida coiisagrada a la ciencia; p para gozar d e  
soledad y reposo se instala en la sbadia de Egmotid, su más larga y 
última residencia. Sólo s e  perturba este retiro, Iiasta su muerte, por 
.algunos viajes a Francia, I n g l ~ t e r r ~  y Diiianiarca. 

Aparte la certeza que siis opiniones puedan contener, lo incuestio- 



nable es qiie Descartes iiierece el título de «gran filósofo» conio aspi- 
-rnnte a la verdad integral, lograda por nuestras fuerzas espirituales en  
S« más amplio y natural desarrollo. 

A través del criticismo de su jtticio, fué espoiitineo y si i ice~o cre- 
gente, procurando acomodar por sistema sus opiniones con las d e  l a  
lglesin 

Sii I)iscu~.so sobiae e[ tnétado Fué acusado dc  conteiier la negación 
de Dios; pero Descartes desvirtiió este concepto ante sus ad\rcrsarios 
filósofos. El Discurso lo estima su autor ~capropiado para guiar la 
razbn en el desctibi'iniiento de la verdad cientifica)) y de  él derivan co- 
1110 ensayos, dice. la Diaplrica, los illefeoros y la Ceomefrin. 

No cs iiiuy amplia su obra niatcmitica, pero si profutidisima en  
esencia por la aplicaci6n del Algebra a la Geometria, ~ r i g e i i  de  la Geo- 
metria analítica: Pocas veces el espíritu huiiiano s e  elevb .en alas del 
genio a rcgiones tan altas desde las cuales la deducción sisteinitica 
:ogre tan fecundos r.esultados La clarividencia de la razón simbo- 
lizada en su método niatemitico, penetró también en el estudio mech- 
iiico de la luz y en atrevidas liipótcsis Fisiólo,' "icns. 

Eii sus ideas matemáticas, más que el deterniinismo de los teoreinas 
resplandece I R  aniplitud cicl bello horizoiite que n su través vislumbra- 

Los puiitos integrantes de la labor de Descai-tes son: I. La Duda 
metódica.-Ir. Cogito ergo sum.-flE. El principio de la eviden- 
cia.-HV. Coiiociinle~ito de Dios.-V. Esencia dcl alma.- VI. Esencia 
de la materia.-VPT. Las ideas innatas.-VHII. Critica de  las Facirlta- 
des. -iX. Sisteiiia de los niuiidos.-X. Los aniniales ni8quinas.--%f. E l  
ptoblemn de la trassubst~ciación.-xII. Las pasiones. -- XIPI. Car- 
tesiaiiisnio -XIV. Coiitrovesia. -IV. Censura de Roma.- XYX. Im- 
portancia Iiistórica. 

Prescindiendo de las controversias y anatemas n que la Filosofía de  
Descartes ha dado origen, e s  innegable sir influjo inmenso en la orien- 
tación de los espiritiis: Iiegel y Fischer le llatnnn «cl fundador de la 
FilosoFía niodernaj>. 

Del cartesiaiiisino y de siis problemas Iian surgido: e: ocasionismo 
de Malebi,anlte; el monismo de Espinosa; el seiisualismo d e  Lockc y 
Coudillac; el materialismo de La Mettric; el idealisino de Berkeley; y 
el criticismo de Kant. Sus trabajos cn Matemrlticas, Física y FilosoFia 
son, por creeiicia itiii\~ersaI, la obra de un genio portentoso: una Qe las 
mayores lunibreras d e  la Humaiiidad. 

1) Pascal (Blasj - Matemiitico, fisico y fil6soFo francés. Nacid en 
Certnorid -Ferratid, 162.3. Murió eii 1662.-Vivló 39 años. 

Asombraria la labor de Pascal, de huber sido su  vida tan dilatada 
como por regla general lo fué la de los filbsofos d e  la antigüedad y la 
.de Galileo, Newton, Chasles ... y otros genios relativamente modernos 
..o contemporáneos. 



Caracteriza a Pascal la precocidad, la genialidad, el espiritti cris-. 
tiano aunque inquieto, turbulencias corporales y espirituales al final 
d e  la vida, y no escasos sufrirnientos soportados con cristian:~ ejenipla-- 
ridad. 

Contemporáneo de Descartes, fué eii colaboración con 61 y Rober- 
val precursor del Cálculo infinitesimal; con Ferniat dzl Cálculo de las 
pi'obabilidades excitada la in~aginación de ambos por los problemas 
que el caballero De Meré, jugador nristócrata un poco libertino, les ' 

proponía. Estudiando la presión atinosf6ricn desterró el ((Iiorror a l  
vacío» de los antiguos, fundando la Física racional. 

Su  nonibiVe ha trasceiidido como iiimortal a la Fisica y la Geometría. 
Su amistad coi1 Descartes le inicia taiilbiéil en la FilosoFía: Con justicia 
está catalogado e'ntre los más grandes peiisaclores de qite ha gozado 
el mundo. 

Fuero11 distinguidos siis padres, por su alcuriiia, por sus talentos 
y su s  virtudes, cualidades que rara vez coexisten. Consiguió el autor 
d e  sus dias s u  propósito de  hacer de Blas desde edad temprana un 
caballero, un buen cristiano y un hombre de ciencia: con tal f i n  s e  
instaló en Paris cuando Blas alcanzaba apenas 7 años y jamas nbandonó 
el padre- matemático de  buen talento-la instrucción y educación del 
hijo querido. 

Impuesto ya Blas, muy joven, en el conocimiento de las humani-- 
dades, sintió por las Matemiticas tan irresistible vocación que antes 
de  los 14 años, y sin coiiocimiento de la obra de Euclides, había espon- 
tdneamente formulado las 32 primeras proposiciones consignadns en 
el libro inmortal del mrlestro del clasicisnio. 

A los 16 aiios redacta su Trnindo de Ins cGnicas, asombro d e  
Descartes, quien dudó qiie pudiern ser concepción de u11 adolescente. 

Auxiliando a su padre en cálculos financieros, concihió la (untiquina 
aritníéticax que tomó su nombre; y en la misma época en unión de  
Petit, repitiendo y perfeccioiiado las experiencias de Torriceli, inveiltó 
el baróinetro. 

Una g r ave  enferinedad del amoroso padre, estimula en él las creen- 
cias religiosas, operando en su  espíritu la llamada «primera conversión«. 
d e  Pascal; a los 24 años enferma él tambien gravemente. Una parálisis 
parcial compromete su vida y acaricia la idea de la vidn monástica, a l  
lado de los  monjes de Port-Royal, pero reniincia poi. la paternal. 
oposición. 

Los médicos aconsejan a Paseal un cambio de régimen, abandono 
d e  sus  meditacioces intensas, buscar en el mundo y en sus placeres 
moderados un alivio a las graves dolencias, preceptos que Pascar 
cumple, quizá con exceso, pues algunos biógrafos le atribuyen haber 
tocado los limites de la disipacidil. El estado físico de Pascal llega a 
inspirar lástima; s61o el, puesta la mira en Dios, no le concede valor. 

Caracterizada sii vidn primitiva por una serena finalidad religiosa, 



en ésta llega hasta las exaltaciones del niisticismo eii lucha con l a  
tumultuosidad de la pasión y a los linderos del libertinaje acotados por  

e l  juego y la se.isualidad. 
A esta época corresponde su obra (.Les passions de 1' arnoiir)). 
Pero jamás cedió en su amor por la ciencia: Un gran número de s u s  

«Memorias» motivnron los primeros trabajos de la  .4cndernia de  Cien- 
cias de Paris, fundada eii 1666 (cuatro años desptrés dc su muerte). 

Dos años antes de  morir realiza su *(seguoda coiiversióti» inotivada 
por un grave  accideiitc que él ii?tei.preta coino aviso divino: renuncia 
por coinpleto a la vida inundanal, y salvo sus filosóficas meditaciones, 
todo 10 abandona por seguir a Cristo. Sus  últimos dias son los d e  
filosofo militante eii la controversia de los teólogos de Port-Ropa1 coi1 
los de la Sorboiia, p retador a los geóinetras de Europa sobre  la reso- 
lucicin de interesantes problemas inatembticos. 

Sus  teorciiias de Física, la invención del barómetro, el triángulo 
aritmético, gerrneti del binotnio de Newtoii, las propiedades del exb- 
gono inscrito cii una cóiiica, los fiindamentos del cálculo d e  las proba- 
bilidades, la cicloide, los caracoles (podarias del ciiqculo) ..... son tes- 
timonios inás que suficientes paq-a cimentar la g l o r i ~  de este singular 
geiiiu del siglo XVI 1. 

La bibliografía sobre Pascal lIenn iiiúlliples páginas en Iris enciclo- 
pedias actuales. De P a s c ~ l  podría saltarse a Eiiisteiii, si en la travesía 
110 estuviesen Newton y Laplace, en torno de quienes giran astros muy m 

brillantes aunque d e  menor magnitud. 
J )  IVeWton (Is~ac).-Farnosísimo matemitico p fisico inglés.-Nació 

en Wholstorpe (Liiicoltisliire) 25 de Diciembre de 1645. Murió en 
Kesiiigton, 20 de Marzo de 1727. Vivió 65 años 

Hijo de un acon~odado labrador que murió antes de nacer Isaac. 
'Educndo por su abuela en tina escuela rural, inostró éscasn afición por  
e l  estudio, a excepción de las ivIatemftticas, la Mecinica y el Dibujo. 

A los 12 años ingresó eii la Escuela de Crantliain doiide ideó inul- 
'titud d c  juguetes meclinicos: un reloj de Sol, un nioliiio movido por 
un ratón que se  alinientaba con la harina que pi'oducia el inolinol 
mecaiiismos Iiidráulicos ... 

Poco después se  apoderó de su alma una intciisn pasión por l a  
joven Ctorap para Iti que siempre guardó una amistad espiritual. 

Accideiitnlinente, con el f i i i  de ayudar n su inadre viuda, s e  ocupa 
de asuntos agrlcolas en los que inuestra escasas aFiciones p aptitudes 
decidiéndose al fin por el cultivo de In Ciciicia. En 1861 ingresa en el 
«Trinity College» de Cambridge. FuC. su maestro el eiitonces famoso 
mateinitico Barrou quien le  iiiició eii la lectura de la Opticn de Kepler, 
la Lógica de  Sunderson, la Geometria de Descartes, los Elementos d e  

'Euclides y la Aritmética infinitesiinal de Wallis. 
Sucede a su maestro i3ari.o~ en la cátedra y Ilegaii a obtener g r a n  

resonanciu sus lccciones sobre la Optica. 



En 1671 e s  nombrado miembro de la «Roya1 Society;) a la que pocoA 
después presenta el tclescopio de su invención y varios instrumeiltos 
de  Física p Astronornia, entre ellos el sextante de reflexihil. Por esta 
epoca habia ya iniciado Newto:~ sus trabajns sobre la dtraccióa: la 
conocida ankcdota de la ciaiizana t'ué comentada y divulgada por Vol- 
taire quien la Iiabía escuchado de Catalina Bnrto.1 sobri,la predilecta d e  
Newton a cuyo lado &te, pasó la mayor parte de la vidü. El manzano 
en cuestión fue mctivo de la curiosidad de los visitantes durante mucllo 
tiempo, y sti madera desgajada por un huracán eii 1820 se conserva 
cuidadosnmeilte. 

Toniando conio fundamento las leyes de Icepler sobre los movi- 
mientos plnnetarios en torno del Sol, g con datos bastante precisos 
sobre el radio terresti'e medido por Picard, llega, estlidiaiido el movi- 
miento de  la Luiin, a deducir el principio de  las distancias g poco des- 
pués el de las masas. 

En 1687 costcada por Halley, émulo y protector de Newton, s e  
publica 311 obra inmortal PftÍloso.t~/zi~ ~ V n f ~ t r o l i s  Principin h!ntenzd- 
lica con referencia a la que cl mismo Halley dice: ((Isaac Ne\vtoil ha 
encontrado la explicación d e  los movimientos celestes tan natural y 
Pácil, que la verdad s e  impone si11 discusión posible)). 

S u  publicación apasiona la controversia mantenida con Leibnilz 
motivadx por  la invcnción del Calculo int'initesimal que aitibos simul- 

- táneamente s e  atribuían: u11 tribunal de arbitraje decidió a Favor de  
Newtoii quien trató coi1 acritud, quizá excesiva, a su coiitriiicar,te 
La gloria d e  Newtoii dit'tíndese rhpidainente por Europa; e Inglaterra 
p Francia priilcipaliliente lo colman de elogios y de  honores: Diputado 
del Parlamento, Director de la Casa de la Moneda, Presidente de la R. 
Sociedad (donde s e  conser\ra con veiieracióii el maiiuscrito original de  
Princi/lia, el cuadrante solar que ideó de niño y s u  clásico telescopio 
reflector). Miembro lionorario de la Academia de Ciencias de París, y 
titulo de Baronnet concedido por la ~ e i n a  Ana,.. 

En 1716 Newton contaba 74 años. Leibnitz su competidor, en una 
carta al abate Conti, propone la solución de un problenia (trayectorias 
ortogonales de un sistema de  curvas) con el Fin de pulsar el alcance 
de  los inatemftticos ingleses: Newton s e  entera del reto a las 5 de la 
t a rde  al regresar cierto dia fatigado de su labor en la Casa de la 
Moneda, y aquella misma noche halla la solución. 

La mente de Newton s e  mantiene clara p poderosa hasta inorir, ata- 
cando las mayores dit'icultades maternaticas con sorprendente perspi- 
cacia. 

En sus  Últimos años sufre un ataque de cálculos a la vejiga: El 18 de 
Marzo d e  1727 aun ley6 periódicos y conversó con su medico y fnmi- 
liares; a las 6 de larde quedó insensible; el 20 poco antes de la salida 
del  Sol expiró tranquilamente. La luz de  su cerebro iluminará a perpe-- 
tuidad .. 

El cad iver  reposa en la abadía de Westminster enLondres, y s e  



inausoleo indica al  visitante universal cómo Fué en vida la iiiortaja 
terrena, de severidad plácida y aristocritica, que envolvi6 el espíritu 
excelso del autor del binomio p de la ley d e  la gra\!itacióii universal. 

F u i  Isaac Nelvton segúii sus bihgraPos, hoiiibre de y ~ i s t o s  sencillos, 
geiierosn y modesto eii su vivir, piadoso en las creencias, austero v 
casto; pero un poca receloso del iiiirito de sus coiitemporaneos (Leib- 
nitz, Flamsteed, Wliistoii.. ) y :i.ecuenteineiite abstraído eii sus  inedi- 
taciones: No fuiiio - decía-por no soportar a un tirailo. 

Murió célibe 
Conteiiiporá,ieos o posteriores a lsnac Nc\vtoii brillaron con el inis- 

mo apellido, princip:ilmeiite en las Cieiicins y eii las bellas Artes, 
Alfredo, Carlos, Eiirique, Cilbcrto, Cuillermo, José, Ricardo, Toinás 
y Maria. 

K )  Derrioulli (Santiago - Jac»bo).- 1054 a 1705. -Tres  heriiiaiios, 
Santiago, Nicolás y Juan, fueron los fundadores de esta ilustre fami- 
lia de mnteiiiáticos, cuyas biografiiis por la repetición de ilombres han 
dado origen n alguna confiic.ion. Ocho d e  ellos llegaron a se r  notables; 
pero lo soii csp~cinlrneiite el primero y tercero d e  los citados: Santiago 
el fundador y Juan. A Santiago se refieren los siguientes datos: 

Nació eii Basilca (Bale de Suiza) y aunque llegó a ser  tc6logo y pi'e- 
dicador de gr:iii mérito su  Sama ecth forinada coino mateinatico y Fisico. 

Fiié cl propa::andista ni4s entusiasta del Cálculo iiifiiiitesirnal d e  
Newton y Leibiiitr., cuyos fundamentos éste, ecelcberrimus \,ir» como le 
llamaron sus coi~tempciriineos, había dado a luz en 1864. Afirma Ber-  
noulli que le zostó rcflexioiies serias duraiite algunos años hacerse 
cargo del nuevo p inaravilioso instrunieiito: por lo conciso p original no 
era para dese,itrañado Facilinente. 

C~il t ivó la Meciinicn, y por vez primera eii la Ciencia apareció la  
palabra «iiite~racióii>, p ~ i c s  íiI intcgró las priineras ecuaciones diferen- 
eialcs, Ilegaiido á Ins ccuacioiies fiiiitas d e  varias curvas, especialinente 
la catenaria, definidas por ecuacioiies diferenciales, basadas en propie- 
dades mechiiicas. Uii Fecundo niétodo d e  iiivestigación aparecía en el  
horizonte d e  la Ciencia. 

Sus obras capitales soii el Acfn crczdilonrm y el Ars coczjeciandi. 
Su descubriiniento más fanioso es  la .sj7irn rnir~ibilis (espiral loga- 

rítmica) muchas de cuyas propiedades s e  reproducen por derivncióii: 
tal entusiasmo causci esto a su autor, que dispuso grabar  sobre s u  
tiiinba la espiral e;i cuesti*tíii cori este rótulo: «Enclem ntrrfnln resurg-0)) 
al  modo que s e  Iinbía esculpido la espiral de Arquíinedes sobre s u  
tuniba, y la fórmula del binoinio después sobre la de Newtoii. 

La acritud a que llegó la enemistad eiitre Santiago p Juan, su  herrna- 
no, sería inconipreiisible si hubiese sido íiilica entre hombrcs c~ i l tos  d e  
toda condiciún: vienen a la ineiiioria las luchas entre Newton y Leibnitz, 
Manpertuis y Cnssiiii, Bouguer y La Condanime ... luclias q u e  procla- 
maii la grandeza de la liurnanidad ciiaiido tanto consigue a pesar de s u s  
debilidades. 



Juaii iiabí.1 ci.io diszip.ilo dz Sa,itidgo, pzro d d  t ~ l  fdina s c  rodeo 
luego que las coiistantes coi i t roversi~s eiitre ainl>ns, y las objeciones 
que  a Leibnitz presentaban fuei*oii manantial Iecundo de iniestiga:iories 
sobre  las curvas isócra:ias, tautócronas y braquistócroiias, sobre e l  
probleina d e  los isopcríiiietros, sobre la osculnci6ii1 13s eldsticas por 
flexión, las lírieas qcodésicas de las s~pe:~ficies;  pero cspecialmeiite 
sobre el < i C i i l ~ ~ l ~  de Ins pi30babilidadcs» cuyos Piiiidainentos parecen 
vinculados en esta dil:it:ida p ::cnial familia de ni:t~inRticos. 

En algtíii caso la coiitroversi;i e i ~ t r c  los Iieriiianos llegij a la separa- 
cioii personal y la interveiición cic iin ti ibiinal clc hoiior forrnado por 
Flc\i.tt,~i, L cih iitz y 1)' Ilo:;it?l, i - ~ s o l ~ ~ i e i i d o  eii favor de Santiago, 
quieii por el inipuiso qiie clio al  naciciitc cálculo, debe considerdr.sele 
como el m i s  soberano entre los coidbo,.'idoi cs de los dos ccilocos de  la 
Mateiilátiea y de In Filosofin. 

L) Eiiler (Leonardo).- Mateiiiático aleinsín, ilacido eti Bale. (1707 
á 17X3).-Sii padre, pactor calviiiista, le iiiició pronto en la Cicticia. 
Discípulo del famoso luaii Bci.~iriuiii v conipaiiero y nniigo clc s:is hijos. 
En la Academia de Ciencias de Snn Petersburgo sucedi6 como Profesor 
n Daniel Bei*noulll. 

En 1741 s e  traslada a Berli,i llamado por el Rey de Prusia; pero 
nuevninenle v~ie lvc  a San Pctersburgo por iiistaiicia de C:italiiia 11. 

Fue lioinbre niuy nioclestn, jovial p 1iuniot.ista; graii huinanista, hncta 
recitar de niemnria Ir:i.;os trozos de  «La Eneida)). 

Muy religioso y guardador del calvinisino. Sii cerebro siciiipre 
ocupado 17 sieinp1.e el espíritu en calma. 

Tuvo  dos  esposas (he~~i innas) ,  irece liijns, y treinta y dos iiietos. 
Largos ai'ios del Final d c  c ~ i  vidn los pasó casi cicgo; riccesitaba una 

pizarra para exponcr con grandes caracteres siis ideas; pero esta iais- 
ina ceguera, que soportaba resignado, iiiieiisilic0 ~ L I  espíritu. fIiiy6 
sieinpi'edel ruido miiridanal, y gozaba coi1 eiitreteiiiiiiientos iiifantiles 
rodeado de  stis nietos. 

E s  iiiio d e  los inaynres iinpiilsores de 13 Gcoinetrín analítica y del 
Anfilisis. Condorcet le concede talla de 11110 de los niAs graiides lioin- 
b res  del siglo XVII1: de la cate,;oría de D' Alembert y de  Lagrange. 

En ocasiijii eil que el rey de Priisia le Ilgniaba a sus domiiiios por 
sabio, Eiiler contestó pre\~i:iincnte:  señor, para emprender un viaje 
setnejante e s  inuclio eqliipajc sile:ra, esposa y trece hijos». 

LL) Lagrande (Jose-Luis). Cuiide de  1-agrange. - Matemático 
francés. 

Nació en Turin (1736). Murió en Paris (1813). 
No Fué precoz coino Pascill antes y Gaitss despues Su aptitud mate- 

mática no s e  reveló hasta los 17 años, pero muy pujante, pues a los 20 
estaba inipiiesto eii todas las obras clAsicas y modcrnac. Poco después 
di6 gran impillso a la obra de Ne\lrton creaiido el (181~1110 de i~nr in-  
ciones 



La academia de Cieiicias de Paris le otorgó proiito preinios s o b r e  
diversas ciiestioiies astronómicas. Reemplazó a Euler en la Presidencia 
de la Acadeiiiia de Cieiicias de Berlin, 

EII el periodo revolucioiiario regresd a Pacis, y a más d e  varios  
cargos p~l i t i cos  fu6 iiiio d e  los niieinbros de la Co:nisió:i para el csiste- 
ma niétrico -decimal». 

Profesor de la Escuela Politíchica y niás tarde colinado d e  honores 
por Napoledn. Mis  que gednietra Bu6 analista notable, y s u  nombre 
sera iiiiperecedero en la ,llecdnicn racionat. 

M) Monye (Gaspar). -Matemático y físico rrancks (174 i a 181 3) 
-Catedratic0 de Fisica y Mateinhticas en Lyóii, donde nació. 

Fuiidndor de I<i  Escuela Politicnica en 1794.-Adicto a la revolución 
y Ministro de Marina eii 1792. Su adhesióii a Xapoleóri le valió s e r  
Senador y Coiide d e  Pelusa. 

El adveiiiinieiito de los Borbones le privó d e  todos su2 cargos y 
hoiiores. La tnelancolía que se  apoderó de SLI alma le llevó a l  sepu ic ro .  

Es el inventoi. de la rama de «Geometrin descriptiva» que en s u  
honor s e  deiiominn ccsictema diedrico o de Mongen. 

Su obra Fiindameiital Geonzefrin descripfiv~i (1795) graba en la  
cieiicia geoinitrica u n  nuevo subtitulo que toii Fecundo ha sido en las  
~Matemhticas puras y en todas la2 rnnias d e  aplicacióii. 

S u  piieblo natal erigió un inonumsnto al sabin prictico, creador d e  
un sisteina d e  representacióti a la vez Ú t i l  y fecutido. 

N) Laplace (Pedro-Siiiión). Marqués de Laplace. -Astrórioino, 
analista y geómetra PianiicCs (1749 -1827). Laplace es la cúspide q u e  
corona en realidad el periodo del Renacimiento. 

En 1727 murib Newton. En 1827 miiere Laplace. 
Desde hijo de humilde agricultor s e  elevó a las mayore;; alturas 

doiide el brillo y la vaiiidad liuni~na s e  sat ishcen y ocultan a veces s u  
origen. 

U' Aleinbert asombrado de sus priiiieros trabajos lo presentó an te  
el iiiundo científico, que pronto habia de admirarlo y encumbrarlo. E s  
intermiiiable la lista de sus tít~ilos y honores de los que fue m u y  tívido: 
Figuró en el seno de todos los centros, ~ o c i e d a d e s  y Academias cientí- 
ficas de Europa. 

Caracter opuestoal de Cauclip, Iiuiiiilde éste eii la perseverancia. 
Mucho s e  Iia discutido sobre la frase de Laplace contestando a 

Boiiaparte su  protector: Este, al coiiocer su  obra E.~yosicidn del sis- 
lenzn del niulido le decía: 

-Newton habló de Dios eii s ~ i  libr5; -recorrí al vuestro y no le  h e  
encontrado por parte alguna. 

Laplace replicij:-No he tenido necesidad de tal hipótesis. 
Murió, sin einbargo, urrepciitido de haberla pronunciado y mostró 

deseo d e  que en la publicación dePiiiitiva de siis obras, s e  suprimiese. 
No quiso, segiin él, darle otro alcance del dicho del Rey Sabio d e  
Castilla: «Si Dios me hubierallamado a su consejo, las cosas al crear las  



habrían siclo iiiejur orcieniiUas,>. Y adiiiite por F i n ,  cuii Ne\\ltoii, la iiiter- 
vención divi::a colno lii;?ótesi~ nccecsrin en la construccióii del Uiii- 
ve rso .  

Han sido coi1 Fi.erticiicin lns crandes pensadores, sier\los del poder 
divino, al par qtie ci-iticos de su obra. 

O) Cnriiaii (LWzaro-Nicoljs), Conde cle Cariiot. -hlateiiiilico, pod 
líticn y iiiilitai. F-aiiccs cnnneiclo por (,El gran Cariiot».-Nació en 
Nola:?, 1753. IVItirió eii A.Iagdebui',.:o 1S23. 

Distiiiguirise pi-oiito coiiio ingciiiei'o militar y catidillo: republicano 
atedient:-.. deteqidih Ins i d c : l . ~  re\rnluniii~iariris. F~~r i i ió  pai'te de la 
conveiiciijii Nacional \rotahldu la iii~icrtc cle Luis X V I .  

Deseiiipcñó los cargos mtís ;~itu; de  1~ Kncióii 17 fué expatriado, 
aunque tempnraliiieiitc, rei:itejir:indo?e n sti patria por la \roluntad d e  
Botiaparte. En 1809 se i'etii'a n Saiiit Diiier dcclicbiidnse a la l'aiiiilia y a 
la Ciencin, con tina pciisiUii cliie Nnlioleóii Ic Iinbin asignado; pero aún 
volvió a las nrrnas a1 vcr niiien:i~ada su patria qiic dcFeiidiÓ htróica- 
mente Iiasta ln ciipittiltició~i cic Paris.  

La Keslatii.acióii lo clestiei'r:! ~ c u s a d o  de regicida, pasando a vivir 
en Magdcburgo doiide niiieri en h r a ~ o s  [le sus Iiijos: Fuk 1,aznrcb Carnot 
uno d e  los ~ii is  grandes lionibrcs de Prnncia, en cstc pcriodo agitadi- 
simo d e  cu historia; iiiateniitico, sabio, literato, patriota, csiidillo, 
integro, dcstei'rado p pobre. .. 

5011 iitirnei-osas ctis obi.ai en ranios niug diversos; entre las cientí- 
f icas  dcscucllaii: 00rns  ~ l r n i o ~ ~ b i i c n s  {Basilea 17961.- Reflexiones 
soD~*e l a  r l ~ ~ t o f i s i c a  (icl C.'lilcu/o infi~:ifcsinrnl (Paris 1797).- Princi- 
pios /zrrzdarrre~zla/es ~Icl cqrrilibrio jt del rnor~imicnlo. Toclas en 
fraocés.  

Entre sus obras  literarias hay un poeina cóniico Don Qrrichofe 
editado en Paria (1821). 

Padre  de Nicolas Leoiiardo, l'isico famoso qtie ha dado su nonibre 
a princ!pios d e  la TerniodinAiiiica; abiiclo de Sadi- Cariiot, Presidente 
d e  la Repúblicx, ~~illaiianieiitc ncesiiiatio. 

P )  Bol~oP d e  Bolya. (F;irkas-Wolgaiig). - Mateiiiático liúngaro (1775 
a lS ( i ) .  --Naci6 en Eolp:~. Fi16 Profesor en Siebenbüi'geii. 

Astróiiomo especializado en Iírbitns cornetsrias, pero inis profundo 
y singular geóiiictra, con quien coiliienza la reirisióil críticn de la geo- 
metría euclidiana. La inayor pai'te d e s u  obra cieiitiFica e;tb hecha en 
colaboracióii con sti hijo Juaii. 

No aceptando el axioina X1 d e  Euclides, deduce con lógica irre- 
batible una nueva geonietria taii cicrta conio 1s euclidiana. 

Su labor ha sido recopilada por Enscl y Staclcel con el titulo: Ur- 
krrndeln zar  Geschicltle dcr nikierrclidcsclíert Geonzefrie. También 
ha11 s ido editados s u s  trabajos por la Academia de Cicncias d e  Hungría 
(Leipzig, 1903). 



Q/ Gnarss (Carlos-Federico).--Ma~triiiitico y astrónomo aleiii5n 
(1777 á 1855). Nació en Brunswiclc. Murió eii Gotinga.-Vivió 7H años. 
De padrcs lnuy humildes. 

Se le coiisidera coino el niatemático inás precoz; slipera en ello a 
Pascal. A los tres años calculaba mentalinente con Facilidad asoinbrosa 
y dibujaba belIns y complicadas figuras. Un amigo en lavejez diiole: 
«no e s  verdad que se malogren todos los niños precoces». 

La inn)mr parte d e  su vidn In ocupó conio ProFesor de Astronoinía, 
y Director del O'Jservatorio de Gotiiiga. 

Aiii6 siciiiprc el estudio, la incditnción y el aislamieiito; su salud 
fue envidi:ilile, Ins glistos sencillos y grande su  indilerencia a los ho- 
nores p la gloria; su caricter suave, probo y justo. Pulcro en el trato, 
como en SLI persona p eii sus obras, las que antcs d e  publicar cuidaba 
con estilo origi!i:il y lac6nico Por ello, aunque profundo g correcto 
conlo escritor, cs algo oseurr.  

S e  le pi9c~iiiitri liii día a Lnplace -;Quien es hoy el primer mate- 
inatico de Aleinaiiia? 

-PlaFF, i3ecpondió Laplace, 
-Yo creo, objetó su interlocutor, que es Gaitss. S." .'*" "". 
-N6, dijo Laplace: PIaFF es el inejor rnaterndtico de Alemania; ,9Ji.+s--**--b 

pero . .  . G ~ L I S S  es el inejor del inuiido. ;N S - C) >f.,>" 

R)  P o n s e l e t  (Juan-Victor). -Matemhtico y general Francés.-Nnció 
en Metz (1783). Muri6 en Paris (1857). 

Alumiio de la Escuela PolitCcnica e Iiigeniero. Dcstiiiado al ejkrcito 
de Rusia, cac gravemente lieiido y prisionero eii la retirada d e  Moscou: 
~PrisiOn Iiisiórica !7 veiierable, pues en ella, junto a las peiiiilidades del  
cautiverio, iiace la Ceonzetrin (le 10 posicio'n, o proyecfivn! 

Eii 1814 rceobrada la libertad se le iioinbra Profesor d c  Fvfecánica 
racional y aplicada eii la Esciicla de Metz. En 1634 es AcndCmico d e  la 
de Ciencias exactas y Proresor dc la F~ci i l tnd d c  Ciencias d e  Paris .  

En 1852 abandona cargos p hoiiores para intensificar sii espiritu en 
la publicacihn dc sus iiivestigacio~ics cieiitíficas, especialniente la  
Geonietría que ha edii'icado su gloria. 

Sus obi-as clisicas son publicadas en Franc6s de 1822 á 1821.: Trafa- 
do d,o las  pl.opierlnde.s lnoyertii~ns de I L T S  f i i ~ l ~ r ~ ~ . - C ' e n t r ~ ~  de l a s  
nzedicls armóniens. - Teor.i'cl general de Ins po/csres reciprocas. 

S)  Caiichy (Agustíii). Barón de Cuiicliy. - Famoso niateinbtico fran- 
c6s.-Nació eii Paris 1789. Murió eil 1857.- Su iioinbre descilella con 
Gatiss en la primera mitad del siglo XIX. 

Sti padre, excelente huiiianista, le inicia miiy joven en esta rama 
del saber. 

Alumiio brillante de la Escuela Politécnica y de la de Pueiites y Cal- 
zadas. A los 24 años era ya conocido p célebre en Europa. Aunque n o  



especialista, debc incluíi.sele entre los geónietras, pues su genio brilló 
e n  todas las  ciencias Físico-mateinaticas 

Su vida e s  singular: Tuvo adversarios por sus ideas de Ferviente 
catblico en época en que no se  inaniFestaSs:i cailio tales 103 sabios 
fraiiceses. Algo exageradas debieron de ser cuando la exaltación llegó 
a preocupar a sus Faniiliarcs; Fué Iin espíritu creyente en la Matemática y 
iiiatemático en la Religióii, pues con la tnisina Fé aceptaba los priiicipios 
religiosos que los teoreiiias; mas no Fué Fanitico, 110 inipuso a nadie 
sus creencias aunque «huía del que no profesaba las suyn,~.  

Derrumbóse el primer Imperio y triunFó la Monarquía de  la Res. 
tauración: Cauchp Fué blailco d e  ateos y demócratas que llegaron a los 
delirios d e  la pasión, negando el mirito del singular inatetiidtico. 

Estalló la revolución de 1830, cayei-o;i los Borboiiee y el riuevo régi- 
men inipuso a sus Funcionarios el juramento: No jura, lo sacriFica todo 
y s e  estableceen Turin doiide le oFrecieron una cátedra de Física: en 
este destierro recibe la bendición del Pontifice Gregorio XVI. 

Vuelve a Praga, llnniado por Carlos X, s u  legitimo Rey, en 1833; y en 
1838 suprimido el juramento eiitra en Francia y desde el Instituto realiza 
una labor cientiFica activa p portelitosa. La República tolerante de 1848 
le iiombra ProFesor de Astronomía de  la Facultad de Ciencias. 

E1 seguiido Itnperio restablece el juramento p Cauchy cesa otra vez; 
en 1854 por privilegio especial s e  le releva del juramento; pero su nueva 
actitacióii fue sblo de 3 años. Murió y descansó. .. 

En el filial de SII vida padeció la enFermedad hoy denominada «siiiie- 
tromanía».-Me habéis puesto más óleo en la mejilla izqiiierda que en la 
derecha, dijo al sacerdote que le administraba para otra vida. 

Después, con tranquilidad marchó hacia Dios el sabio y crcyentc. 
Como matemático, pocos h a n  llegado a su precisión y originalidad: 

la matemática iiioderiia está impregnada de su inFluencia. E I  genial y 
malogrado Abel (El Newton del Norte) decía de Cauchy: «Es el único 
rnatekitico de  s u  tieinpo. que sabe cbmo deben tratarse las matemá- 
ticas». 

Sus  trabajos especiales s e  reFiere11 a contactos, cuadraturas y rati- 
ficaciolies. Es  el verdadero creador d e  la Geonietrín inFinitesiinal, y 
quien más ha aportado al iinaginarismo en su interpretación geomt- 
trica. 

No sólo filk pensador: Como humanista y literato, fué también expo-. 
sitor elegante. 

T) Moebius (Aug~isto-Fernando). - Matemático y astrónomo ale- 
mán.-Nació en SchulpForta (1790) Murió eii Leipzig (1868). Estudi6 
en Gotiiiga. Fué ProFesor de Mecánica 17 de Astronomía. 

Es  Lino d e  los Fundadores de la Geometría moderna, del lado d e  
Poncelet, Steinei., Plücker. .. por siis nuevos métodos y el original 
concepto d e  coordenadas homogkneas. Es  también el creador del .  



-CRlculo baric61itric0, expuesto en su obra fundamental Der. Tnr!~zen- 
frisehe /Ca/k11/. 

U) Cliaslbs (Miguel).-Notable geómetra Francés coiiteniporáneo 
Nació en Epernon (1793). Murió eii París (1880). Vivió 87 años. 

Brillantealunino de la Escuela Politccnica. Ingeniero del ejército 
que tomó parte activa cn la defensa de Paris. 

Desempeñh durante diez aíios en la Escuela Politiciiica, la cátedra 
de Gcodesia, de gran importancia por la contribución que la cieiicia 
francesa prestó al sistenia niétrico-deciinal. Dimitió por discrepancias 
surgidas con Leverrier por las reformas que el descubridor d e  Neptlino 
quiso introducir. 

Más que geodesta f u e  geómetra: Eii la catedra de  Geoinetría de la 
Sorbonn, creada exclusivalnenle para él, ciiseñódesde 1840; y desde 
1851 Fué miembro inuy activo de la kcadenin de Ciencias, donde pú- 
blieó multitud de interesaiites trabajos. Es  uno de  los creadores del 
concepto dc ~Gcoinetria superior)) sin separarse nilicho del clssicisnio. 

Abordó en Geodesia el problenia fundanieiital d e  los analistas, refe- 
rente a la atraccibn de  los elipsoides. 

Sus trabajos tiiás notables se  refiereii a In Metodología e l~is tor ia  d e  
la Geometría: ([Métodos geoiiietricos, cónicns, proyeción estereogrd- 
fica, tr.asForinacibn pnrabólica de Figuras, cuadricns, curvas de  tercero 
y cuarto orden planas y alabeadss, ctirvatura de lineas y stiperPicies».. . 

Trabajador infatigable, de amplia vida, conservó hasta morir el 
vigor corporal de la juventud y la excelsitud de s u  inteligencia. 

Es anecdbtico, por lo inenos, que Chasles pago 200.000 francos por 
un manuscrito (justificado dcspu6s como falso) que se suponía autó- 
gi+aFo de  Gnlileo y Pnscal, del que se  deducía la prioridad, n favor  d e  
]-'ascal, de muchos de  los descubritriieiitos del gran Ne\vton, causa 
altaincrite simpática para Francia. 

V) L o l ~ s i l c l i e ~ ~ . ~ k ~  (Nicollís-Inraiio\\ritch).-Mateinático rtiso con- 
tcmgoráaeo.--Nacib eii Mal<icw, 1793. Mttrió eii #asan, 1856 

De muy inodesta cuna, fue precoz en el estudio de  las klateinAticas, 
prcocupáiidolc m u y  pronto In iiiterpretacióil del postulado fainoso d e  
Euclides, ret'erenie a las pnrnlelas. 

Considerandolo como iiidemostrable, fundó prescindieiido de  él 
tina nueva Geometría, no euclidiaiia, iiiiitaildo el cainiiio abierto ya por 
Causs y recorrido por Bolyai. 

Eil tal geometría, A-1-Bi-C (ángulos de un triingulo) no es  igual a 
dos rectos y Ic di6 el nombre de pnngeortzefrin aunque hoy inhs s c  le  
designa por geoinetria alobatchewskyaila». Su autor la di6 a conocer 
eii la ((Revista de Ciencias» de lbsan  en 1826, casi simiiltáneameiite con  
Bolyai. 

X) l'oiiicaré (Luis-Enrique).-CBIebre matemático Francés con- 



temporáneo.-Nacido cn Nancy 1854. klurió en Paris 1912.- Primo del' 
Presidente de la República francesa Raimuiido Poincaré-Doctor en 
Ciencias físico-matemáticas. Iiigeiiiero de Minas. 

Iníciase pronto en sus aficiones cientific3s, pero L1!19 grnLfC enfer- 
medad inipregn6 su vida de timidez y n~elaiicolia: f u i  conio Pascal un 
resignado. Vivió 58 años. 

Poseia ssimilacibii, retentiva, oiigiiialidad, y sobre todo la profun- 
didad que dej6 huella en 1:is MatcmBticas, la Física, la Filosofía, la 
Astronomía y el Cdlculo de las probabilidades. 

F u i  discípulo de «La Gourneries. Coinpañero de Appell. 
Doctoi: «honoris causa;> por varias Universidades. Sus trabajos 

publicados son inás d e  300. 
EI Universo-segtín Poincaré-es un sistenia de leyes expresadas 

por sínibolos que a causa de su utilidad creamos, con teiidencia a la 
acción. Su  pragrnatisino ticne uii carácter científico, equidistante del 
logicismo y de1 relativisino puro. No es posible separar la verdad 
científica d e  la verdad moral, porque quiencs anien una, necesariamente 
amarán la otra. El hombre no puede ser Celiz por la ciencia sólo, pero 
ser ía  menos feliz sin ella. Dudar de  todo o creerlo todo, son dos posi- 
ciones igualmente coinodas, porque nos dispensan de discurrir. 

Las leyes científicas no son creaciolies artificiales que nos de11 1110-- 

tivo para considerarlas como contingentes, pero tanipoco es posible 
demostrar lo coiltrario. La realidad objetiva no puede ser n18s que la 
armonía expresada por leyes mateniiticas, y esta realidad objetiva e s  
la mas alta verdad a que podenlos aspirar: La Cieilcia no alcanza las 
cosas s ino simplenienle las relaciones entre las cosas; fuera de estas 
relaciones no Iiap realidad coiignoscible. 

La Geoinetria-- dire-es  algo miis que una ciencia expei.inierita1: La 
experiencia es la ocasión para que reilexioiieinos sobre las ideas geo-  
metricas, que ya piqeexisteii en nosotros; mas esta ocasión es necesaria; 
si no existiese, no rcFlexionariamos, y a expesie~icias diversas corres- 
ponderían diversas ret'lexioiies. 

El espacio no es  uiia forma de nuestra sensibilidad, sino un instru- 
mento para discurrir sobre las cosas. La Geometría se  reduce al estu- 
dio de las  propiedades formales decierto grupo continuo, y el espacio 
e s  sólo un grupo. La nocióii de este grupo continuo existe en nuestro 
espíritu con anterioridad a roda experiencia, y lo mismo octti*re con 
otros  continuos como el de Lobatchewsky. 

Hay, pues, varias C;eometrias posibles: ¿CudI debe ser preFerida? 
Nosotros elegimos el continiio o la Geometria más próxima al contiiirio+ 
Eisico que la experiencia nos muestra como grupo de traslacioiies: e s  el 
más c6mod0. 

Preferir In Geometria de Euclides a la de Lobatchewsky tiene iguat. 



valor  que preferir el sisteiiia iiiitrico-decimal a otro cualquiera. Lo mas 
cómodo aquí, en otro m u ~ d o  sería molesto. 

Es nuestro espíritu -sintetiza Poincare-el que suministra una cate- 
goría a la Naturaleza; pero esta categoría no es un lecho de  ~ P r o c u s t o s  
deii:ro del cual nosotros violentemos la Natura lez~ ,  mutilándola según 
las exigencias de  nuestros deseos, sino que iiosotros i más amables que  
Procustoj oFrecemos a la Naturaleza la elección del lecho que más  
convenga a siis cualidades. 

<Procusto, bandido mitol6gic0, colocaba sus  victiiiias sobre u n  
fortísimo lecho de  hierro, de dirnensioiies fijas: Si excedian la loiigitud 
del lecho les cortaba parte de las piernas; si no llegaban a ella les some- 
tfa a uiia tensión intensa y cruel para que la alcanzasen). 

Y) Minkouslti (Herinan .-Eminente matemático ruso contempo- 
ráneo. Naci6 en Alexo!eii (1864). Murió en Gotingn (1909). Vivió 45 
años: Es caso de vidas truncadas como Pascal, Cotes, Galois, Abel.. . 

Estudió eii Koenisberg p Berlín, p muy joven la Academia de Cien- 
cias de Paris le prcnii6 por un trabajo sobre Formas cusldráticas q u e  
le  d i6  a conocer en el mundo cientíFico. 

Fué Profesor en Boiia, Koenisberg, Zurich y Gotinga. Son geniales 
sus trabajos sobre la teoría d e  los números. 

Sus interpretaciones sobre la Electro-dindmica en el camiiio d e  
Hertz y Lorentz as¡ como su ((Cálculo de vectores cuatridimensio- 
nalesn le hacen preLursor legítimo del glorioso Einstein. 

Z) Einstein (Alberto) -Nació en 1879. 
~ Q u i  hombre s e  oculta - dice Max Born - tras el pensador moderno 

que taii audaces coiiquistas ha renlizado eii el campo d e  las ideas?.. . 
Es un hombre poco común (raro); no es  un iiivestigndor envuelto e n  

la red de s u s  pensamientos abstractos p maravillosos, sino un hombre 
lleno de  ideales, de vida y de  interés por todas las cosas y aconteci- 
mientos del mundo: lleno de amor indecible para sus semejantes. 

Su vida exterior trascurre sencilla: Nació en Ulm el 14 de Marzo d e  
1879 pero pas6 su niñez y estudió joven en Muiiich donde sus  padres s e  
trasladaron. A los 15 años pasó a Suiza, estudi6 en el Gimnasio d e  
Aaram y en el I>olitecnico de Zurich, siguiendo cursos de Mntemdticas 
y Física. Fuk aquí maestro supo Minlcouski sin que llegaran a intimar, 
por entonces, estos dos hombres que poco después laborando en igual 
dirección habian de  ser admirados en la Ciencia. 

Ue  Einstein dijo Minkouski en su lenguaje pintoresco: lNunca lo 
hubiese crefdo! ¡Si en Zurich no sabía una jotal Pero el problema d e  la 
«relatividad» le caiitivó, p nunca ya ha dejado d e  pensar en 81. 

Establecido on Suiza, hízose y ha seguido siendo súbdito de  ella. 



Ania las costuiiibres deniocráticas de su patria adoptiva, iiias no s e  
siectc adscrito 3 nació.1 alguna Coi:io verdnclero crrvidor de ln Cien- 
cia es  lo que debe ser: eciudadano de In República de los espíritus». 
lncltipelo siii einbargo en el pueblo alei~ian, el idioma en que ha dado a 
luz s u s  portentosos descubrimientos 

Ter~viiiados sus  estudios eii 1902 ingresh cotno ingeniero en la 
oFicina Federal de patentes d e  Berna; allí iiiforniaba por un escaso 
siieldo i'or estos años Fue real i~ai ido e:i ripid? c:irrera sus  primeros 
y originales tr'abajos referentes a problemas de Física aiolccular. 

El público sólo conoce a Einsteiii por las cuestiones sobre rcla- 
tividad, pero Ii:iy pocas ru:nac de la Fisica donde no haya logrado 
aportar Fundaiiieiital interveiic:ó:i S:is ~r i ineros  trabajos sobre los 
movimientos d e  Bi-own fueron punto d e  partida para el resurgimieillo 
d e  la toinística cn la Física y en la Quimica. 

Vie:ieii luego sus  trabajos sobre el principio de In relatividad espe- 
cial o restringida, taii escasos de pigiiias como abundantes eii conteni- 
do :  al mismo tiempo, adoptando las teorías dc Plaiick, fornitila la ley d e  
l o s  «quaiita,) luminosos que taiito ha iiifluído en la Físico-Quiniica 

En el Congreso de Física d e  Salzb~irgo (190e) fué ya Einstein el 
núcleo delmundo cientifico, y consagrada su labor, fué llamado a la 
Universidad d e  Zurich con10 1'1-ofesor extraordinario Eii 1911 pasa 
coino oriliiiario a Praga, pero vuelve a1 año a Zurich y ocupa uii cargo 
d e  mapor iniportancia: Por  esta época se le otorga un sillbn eii la Aca- 
deinia d e  Ciencias de Prusia . 

Uniale a Msx Plaiick d e  Rerlin iio sólo ei paralelismo cientifico sino 
una ainistad personal muy estrecha. 

Plaiiclc p los  deiiiás Físicos berliiieses pi'ocuraron atraerlo n su lado 
y ep 1914 trasladose a Ber!in como Director del Instituto de Física del 
emperador Cuillerino. 

En 1!115, dui'aiite la guerra, terminó la tcoria (general)) d e  la rela- 
tividad, eii que Iiabía puesto sus anhelos durante muchos aiíos de ten- 
sión cerebral extrnordiiiaria: Cayó gravemente enfermo. 

La tragedia dc la guerra  que presenció coiisternado p lleno de 
horror  quizá contribuyera a su clecaiiiiiento: cuando logra curarse inter- 
pone s u  au:oridad y sus relaciones en el extranjero pnra reducir las 
luclias políticas y combatir enérgicanieiite la acrimonia y la aiiimo- 
sidad. 

Las barreras  infranqueables Icvaiitadas por la guerra impidiéroiile 
tomar parte activa en las expediciones que fueron, durante un eclipse 
d e  Sol, n comprobar sus teorias por vez primera. 

Creía en s u  doctritia porque la juzgaba casi evideiite y decía: «Me 
.asonibrari muclio que no se  preseiite el fe:ibmeno aii~inciado». 

1-ioy es  uti hombre famosísimo, acaso el mis  conocido d e  los sabios. 
L o s  matemáticos y los fisicos le veneran como faro que vielle a ilu- 



:.minar el orbe con nuevos resplandores. Su espíritu culto p refinad@ 
ama la ciencia, el arte y la bondad. 

Recientemente ha visitado España. Salud6moslo: 

Surge de tu intelecto la Verdad 
como brota la luz del Sol de Oriente, 
como emana de Sirio refulgente 
8 ilumina sin fin la inmeiisidad. 

Es de tu ntímen la feciindidad 
tnanantial de belleza permnnente; 
lo cierto es bello en todo lo existente: 
Ciencia p belleza, es «relatividad». 

Espacio, Tiempo, Masa: Lo nacido 
todo es Uno eii la eterna creacibn 
sobre In cual tu investigar culmina. 

Entre los sabios que en el mundo han sido 
Td seras la inmortal adiniracióii 
;por ser tu genio eniaiiacibii divina!.. 



Sa/ufación.-Sínfesi5.- El clasicismo.- El r'el~acimien- 

fo.-E/ modernismo.- La Geomefría en Espalia.- Eprio- 

go.-los cien mejores geóme frao. - Noficia biografica. 

(Los nzímeros de tipo egipcio, ezpresnn 
fechas anferiores n J C .  



ERRATAS OBSERVADAS 

Llnea Dice Debo decir 

una 
y como 
refarentes 
de tenidos 
E. J. 
arbof 
sit tnuovet 
inmovll 
tierra 
Canchy 
cieno 
hacia 
ediciónes 
le 
Calculo 

un 
conlo 
referentes 
detenidos 
F. J. 
árbol 
si muove 
inmóvil 
Tierra 
Cnuchy 
cieno 
hacia 
ediciones 
la 
Cálculo 

(*) El signo - indica que han de contarse !as líneas de abajo 
arriba. 


